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LA REPUBLICA CONSERVADORA
Eu las frasea pronanciadas por Jn lio  Ferry ante 

]a Diputación piovinoial de Jos Y o?grs, qne fe ha 
soirbrado en prae dente, nna lección importan- 
tiBÜna, la cnai, tonto com o puede interesar k  le a 
repnb ioanoa franceses, intereea i  lo* republicanos 
eepeCole?.

E l ex-presidi-nte del Conseja ha explicado, de 
persaasÍTo é  irrefutable m odo, la cansa de las ven­
tajas relativoe obtenidas por los monArqnícos ea los 
ehcciones del 4 de Octubre, y  en verdad que nos 
p!ace la coincidencia^ pnes nosotros en aqnei enton­
ces señalamos las mismas causas, com o únicas ca­
p a e s  de producir semejantes efectos.

Francia desconfiaba del ra d ica ü sso , tem ia los 
perturbocit nea que pudiese ocasionar ia im pacien­
cia de los exaltados, ¿ bizo por segunda vez ío que 
ya  había hecho en 1871. Se inclinó hácia los cunser- 
Todore.-, sin peiju icio  de dejarlos luego en minería, 
eligiendo sistemática y  repetidamente diputados 
republicanos.

E sto ea lo que ha demostrado Jn lio  Ferry en su 
notable disuarso.

— “No ao aun nte lo» republicanos han conserva­
do en los a ambleas piuvinciates aquella poderosa 
m ayoría du di.s ter- ios obun ida en 1880, sino que, 
en e l mao-or número de departami ntos, han proba­
do, con  evrlti.cia  indiscutible, UU hecho de suma 
importancia: el di que las eieccionee provinciales 
v ie n -n á  rectihcary aclarar el significado d e le s  
eleociones legis.ativa-.

£ i  país, aiuigo del órden, da la p i »  y  del traba-

Í'o, rechaza juntamente las utopias doctiinarios y 
as radicale.-; y  lo  prim ero que pide k  los conserva­

dores es la conservación de la Itópáblies.
No ea bueno p a ia é l que nua parte de sus fuerzas 

m vos se consum a en estériles protestas. De evitarlo 
trato, así en lo que respecta á la derecha, com o en 
lo  que toca á la izquierda; y  eso m ism o debemos de 
procnrar nosotros.

Una república 1 ien constituida necesita un par 
tido conservador. Atemperar la dem ociacia, mode­
rarla, contenerla, es un papel m ny noble y  m uy 
necesario; pero no ha de separarse de aquella quien 
pretenda desempeñarlo con fruto.„

liOB comentarios puestos por L e letnpí & las de­
claraciones trascritas, son también m uy oportunos 
j  elocnsntes.

“— E l porvenir de la R epública  (dice el mesura­
do periódico republicano) dependerá, en efecto, de 
la reconstitucicn de un partido conservador pode­
roso, capaz de turnar con uno dem ocrático en el 
e jercicio  del poder, según que se incline á la dere­
cha ó  á la izquierda el voto de la opiuicn pública.

14o estará asegurado e l funcionamiento ie,galar 
de la República, hasta tonto que hayamos at aido 
buena parte de los monárquicos liberales á un par­
tido republicano conservador.

£ s  de esperar que asi, llegue un tiem po en que 
toda reacción eventual contra los radicales ó  contra 
los liberales miemos, no sea la victoria de una ten- 
dmicia monárquica, antes bien se resuelva con el 
acceso al poder, durante e l plazo que la voluntad 
nacional determice, de partidos adverses entre si, 
pero am igos y  defensores de la República.,,

Esa es la po itica racional, y  aplicable de igual 
manera á la democracia francesa y  á  ia democracia 
•spoñola.

No faltará, entre nuestros radicales, alguno qne, 
desestimando la experiencia ajena, según y  oomo 
ha olvidado la propia, oponga por toda razón la de 
qn e Francia busca esas soluciones k  loe diez y  s-.is 
años de proclamada la R epública, y  diga que son 
adecuadas para ccnservarla, mas no para estable­
cerla. T a l hemos oido muchas veces en boca de loa 
adversarios de nuestro método, y  ta l volverem os á 
oír ahora.

P ero  la objeción  no tendrá valor alguno.
Aparte do que Ju lio  Ferry y  L e Tempe abogan, 

no por la constitución, sino por la reconatittKion de 
nn gran partido conservador republicano, ahí está 
la historia para referirnos cóm o se instaniaron en 
Francia las instituciones vigentes.

No fué acelerado su advenimiento por los pros­
criptos del 2 de Diciembre que habian jurado no pí- 
■or e l suelo de la patria mientras en eiia permone - 
eiese e l tirano; fue preparado y  traído por aquelloe 
siete diputados que, en medio de la  avaJogcha na­
poleónica, azotados por todos ios vientos y  expues- 
toe á  todas los arbitrariedades del poder, anpieron 
aferrarse á la tribuna.

¿Cómo y  con  ayuda de quién se defendió la R e­
pública en loe primeros años de su azarosa vida? 
^ t e s  del aerando la hubieran quemado v iva  los 
radicales en las hogueras da la C- m muñe, á  no ser 
por la entereza con que les republicanos sinceros, 
pnecindiendo de opiniones y  matices, se agruparon 
Un torno del ex.m onárqnico Tbiers, tranágieion  
0(01 la Constitución de 1876, cbra  de monárquicos, 
■povaron i  los conservadores Simón y  Dnfaure, y  
tupieron form ar un haz apretaiisim o, ccatra ei 
oual habian de ser impotentes todas las intrigas y 
todos los golpes de Estado.

L os  363 qne, desbaratando las tramos de M ac- 
kohon, Broglie y  Fourton, consolidaron la R e p ú ­
blica, si bien disention en m achos particulares los 
ynos de loa otros, para luchar y  vencer adoptaron 

- ^  tendencia conservadora, y  constituyeron, míen 
fras duró e l peligro, nn solo grupo: la  izquierda re­
publicana.

Si de otro modo hubieran procedido; si cada 
fracción, obedeciendo á  sus tendencias, se hubiera 
la za d o  en dirección distinta; si loe reformistas hu­
bieran querido aplicar de golpe las reformas; sí los 
tatoniznos hubieran abominado de Thiers y de eu 
^ pú blica , en bien corta cosa diferente de la monar- 

es máa qne probable, es seguro, que á la hora 
Actual no se hallarion los principes de Orleons en 

' fj^uutíerro; salva la hipótesis de que á é l hnbiesen 
^  por órden de Jeióm m o ó V íctor Bonaparte.

X o  hemos visto últimamente. T a  nsegurados si

parecer los instítuciones, subieren al gobierno si* 
gunos radicales ilustres. Gambetto, el que habia 
dicha* “el clerieolisoio es nuestro enemigo.^ cayó 
desnutorisado 4  los pocos meses: F en y , el propaga­
dor intransigente de le eRseñráza láino, e l  debel-i- 
dor de losasociocienes religioeas, bisóse bien pron­
to atrás, comprendió la verdadera obligación del 
estadista republicano, y  ha llegado á ser el gran 
político, cuyas declaraciones, más arriba copiadas 
por nosotros, á nadie permiten dudas.

Tocado de radicalism o se hallaba Mr. de Preyci- 
net, y  de igual modo ha Unido que iniciar nn salu­
dable retroceso, advertido por e l severo aviso dado 
á Brisson en loa com icios dul 4 de Octubre.

L os  republicanos franceses, á  juzgar por su 
conducta, saben aprovechar esas enseñanzas. ¡Ojalá 
las aprovechen tembien, desengañándose del mal 
camino empiendido, algunos republicanos espa- 
flolesl

MANSINARIA
H oce algunos años, al re ior  los Bienaventuran­

zas en una comarca del centro de España, en vez de 
“ Bienaventurado" los mansos poique ellos poseerán 
la tierra se decía “Bienaventurados loe Manáis, por 
qne ellos poseerán ia provin jia  de ToIedo.“

Actualmente, puede modificarse esta variación 
del sermón de la  Montaña, para que no sólo eu .'a 
provincia de Toledo, sino en toda España se digX: 
“Bienaventurado^ los Mansis poi que ellos poseerán 
la D irección de Comnnioaoiones."

Quien dice los Mansis, dice el actual director 
general y  sus hechuras; puesto que, llevando como 
llevam os bastantes años en ei periodismo, no recor­
damos época más abundante que la actual en que­
jas y  reclam aciones contra el servicio del ramo de 
Correos, y  recordam os ménos aún periodo en que se 
hayan menospreciado y  desatendido m ás las quejas 
d e íp ú b lico y  de la prensa.

Esto prueba en el Sr. Monsi, sobre sn Dirección 
general, todoalos derechos del dominio: e l j iu  utendi 
et ahutendi sobre las cosos del ramo. Sólo que e l yus 
aibutendi es el que preferentemente se emplea.

De otro modo, no nos explicaiiam os la olím pica 
serenidad con qne el citado Sr. Mansi suele escu­
char las quejasy' reclamaciones de los portioalaies, 
de los corporaciones y  de los periódieoe. ó la santo 
indignación de que á lo  mejor se siente poseído 
contra aquellos que se hacen eco de tales quejas.

Porque aún suponiendo en et actual director de 
Comunioaciones ia soberbia del cacique irritado, 
acostumbrado allá en sus tierras á no tener dentro 
de los pueblos de sn  cacicato m ás pragmáticas que 
su voluntad, todavía dentro de su D irección podxia 
temer que su superior gerárquico, e l m inistro de la 
Gobernación, considerara m ás estimable ei buen 
serv ioioy  elagradeeim iento público, que las buenas 
gracias áe nn director general, con ton mala fortu­
na y  ton escaso acierto cual los del Br. Monsi.

Pero, no; este señor está com o aquellos galos 
que sólo temían una cosa: que el cielo cayese sobra 
su  cabeza. L os  (damores del público óyelos mansa­
mente ó mantimente, que diría un am igo nuestro; 
com o quien oye llover. L as censuras de la prensa 
ya  no le encuentran tan Monsi ó  manso, sino bravi 
o  bravo y  avasallador. Y  asi, oontra éstos discurre, 
ayudado por su  excelente subordinado el Adm inis­
trador de Correos de Madrid^ variar las horas d e ie  
cibir los paquetes de los penódioos, sin que se haya 
variado las de salida de los  trenes.

Es verdad, qne e l primer dio en que á las cinco 
de la mañana, apresurando fatigosam ente los ope­
raciones de la tirado, ee llevaron á la Administra­
ción  de Correos los paquetes, que habian de ir  en 
los trenes m ixtos, loa pobres dependientes de los 
periódicos se encontraren con que los felices depen­
dientes del Sr. Mansi no estaban aún en su puesto, 
ni estuvieron en nn bnen roto. Y  así fueron ellos 
los qne pagaron las culpas de los redactores, de los 
cuales culpas estaban tan inocentes, com o lo están 
de la elección  del Sr. Monsi la mayor parte de loa 
electores de &n distrito.

A  pesor de ton salvadora me lida los cortas con­
tinúan extraviándose; fas que llevan valores corren 
loa m ayores peligros; l o  h o y  quien se atreva á  en­
viar cinco pesetas en sellos sin gastarse el dinero 
en cw tiñcarlos según acuso la largafilade pers'Aias 
que todos los dios forman ante el ventanilTo de los 
certificados, y  los periódicos experimentan bajas 
sobre bajas m ercedá qne com o los sus^iritores no 
son jndios, se cansan de esperar y  se borran de 
las listas. Á hí está su  desgracia... en que no sen ju ­
díos. Si lo  fueran, ya  tratorrt este asunto con  más 
cuidado el Sr. Mansi, ó no seria ministro de la Go­
bernación D. Venancio.

De este modo, para vergüenza de la sitaacion 
liberal y  de su oatninistracion, se recuerda que esto 
no posaba ni aun en Ies peores tiem pos de los oon- 
snrvadores. Y  es verdad. A i extremo á que se ha 
llegado en un servicio que toca ton de cerca al pú­
blico, no se 11%6 aquí jamás. ¿Qué mano tiene el 
Sr. Mansi pota  incubar empleados de Correos? ¿De 
dónde b a  sacado los que de tal modo han pue.sto el 
servicio? Cuando un hombre tiene la desgracia de 
que ba jo eu dirección se perturbe y se malee de esa 
manera un ramo de la administración pública, y 
carece de voluntad ó  de acierto para remediar el 
daño, lo  ménos qne debe exigireeie y  que debe im ­
ponerle su  conciencia, es renunciar a un  cargo psra 
el cual ha hecho su incapacidad ton patente. T  ei 
el amor propio ó  cualquiera otra pasión le im pide 
cum plir con esta obligación rudimentaria, el go­
bierno está en la de proceder por s i á  corregir ta­
maña falta.

No son los puestos del Estado, y  menos los 
que con necesidades genetHles se rozan inmediata­
mente, para servir á les am igos y  recompensarles 
per m éritos de partido ó  de tertulia. Podrá pasar 
en el estado actual de nuestras costumbres que este 
género de servicios se pague con puestos públicos.

pero no con  aquellos cargos para los que un sujeto 
ha probado dei modo más evidente su  ineptitud. 
Asi, lo  menos que el gobiernodebia haber hecho y a , 
es haber buscado otro puesto alS.--. Mausi, para 
que BU sucesor buscase á  su vez funcionarios más 
aptos que loa que han traído e l ramo de correos á  la 
situación lamentable en que se encuentra.

P or lo mismo que no som os dados á oposición 
sistemática, demostramos a l hablar con esta dure­
za que el mal ha llegado á ser insoportable. D ia - 
riamante recibí mos multitud de quejas y reclam a­
ciones, de las qne se nos pide nos hagamos eco.

Dispénsf-nnos las muchas perscnas que con tal ob­
jeto se dirigen á nosctros, s i ñ o la s  complact-mos. 
Aparte de que habríamos de ccupar oon esta mo­
nótona relación ana gran parte de nuestras colum ­
nas, lo consideramos perfectamente inútil. Otros co ­
legas nuestros lo han hecho, y  nada, absolutamente 
nada, se ha conseraido. Y  eso que nunca ha sido 
ton universal e l clam or de la prensa de provincias 
y  de Madrid. Baste con lo  dicho en eóte articulo, 
pora suplirá  tsn tasy  tan estériles reclamaciones.

En otros tiem pos se decia: "M ata al r  y, y  vete 
á MAlaga*“  Bi ilespnes de tantos y  ton generales 
clam oree, las cosas siguen com o hasta aq^ii, habrá 
qne decir pensando en la administracicn fosionista 
y  parafraseando aquella locu-úon; “Vete á la tertu­
lia del Sr. Sagasta, y  puedes h acerlo  que quiera] 
con  «1 paÍ8.“

ECOS POLITICOS
Bien h izo e l  inteligente director ds £2 Correo 

cuando tomó e l tren y  se fué de temporada á Son 
Juan de Luz.

¡Cuidado si está fastidiosilla la política de estos 
diasl

Pora darle nn interés ficticio, nos empeñamos 
todos oomo el loco  del cuento en intiar ranos, para 
darnos luego & creer que cazamos cocodrilos sin 
rabo.

A noche vinieron los periódicos m uy atareados 
en mostrar oomo el señor Montero R iosj qne ha re ­
nunciado á posar la revista de inspección á  la es­
cuadra, en representación de todo el gobierno, p o ­
día ocasionar una crisisparc'^ '.

L a  razón que daban, es <ne el Sr. Beranger se 
-inn uTitAnAia nn ri»a.

aire.
¡Ni que fuesen los actuales ministros más vi­

driosos que cantantes de ópera.

Otro de los asuntos presentados por el derecho 
y  el 76*^3, manoseados y  deb-itidos, es el de la in­
teligencia y  armonía de la izquierda con  el g c -  
biem o.

Loa órganos ds éste, que se habian corrido de­
masiado en e l asunto, han plegado velas, y  L a  Ibe~ 
ría dice con este objeto:

‘ Una visito, de carácter puramente amistoso, h ech a  
por el St. Sagasta al Sr. Becerra, con motivo de la en­
fermedad qne acaba de padecer este respetable hom­
bre público, dió Ocasión, bá pocos dias, para qne algu* 
nos periódicos atribuyesen aquel senoJIo hecho á  mó­
viles políticos.

Desvanecióse el rumor, y  aysr. cuando ya nadie se 
acordaba de la  tal visita, no faltó quien la tomara 
como protesto para forjar otra ves la novela., añadien­
do cápta los descriptivos de imaginadas negociaciones 
sostenidas entre loa Sres. Becerra y  Sagasta, oon el ob­
jeto do llegar á  la fusión do la izquierito con el partido 
iiberal-dinástioo.

L a carencia de asuntos políticos ha contribuido á 
dar calor al fruto de esa maravillosa inventiva, y  no 
hay periódico de oposición que no le explote, desarro­
llando su fantasía más ó menos fecunda.

El Sr. Becerra y  ei Sr. Sagasta, ligados por los la­
zos de nn anliguo sentimiento de fraternal amistad, 
mantienen cordiall.ñmas relaciones y  se visitan con 
frecuencia siendo la presencia le nuestro ilustre jefe 
en casa del consecuente demócrata nna manifestación 
de ese cariño,

Su última entrevista ha ofrecido esa aspecto y, de­
bidamente autorizados, podemos declarar que es ine­
xacta en abeolnto la noticia de que ambos amigoe se 
hayan ocupado de poUtios, y mucho menos de poiir- 
pai lers encaminados á realizar fusiones y coaliciones 
de ningún género.‘

T odo ha sido novela seguo La Iberia.
Ménos mal. Porque casi todos las novelas aca­

ban en casamiento.
•**

E l fiMiímenpor sn parte, y b a jo  e l epígrate ‘ 'Iz­
quierdistas y  fusionistasn publica un largo arrioalo, 
en el cual vienen á decir lo mismo, y  algo más,

F oes dice:
“Nuestra unión con el partido fasionlsta seria hoy 

una nueva causa de debilidad para ia situación que él 
preside. La izquierda no habia de irse nunca á su lado 
ein dejar á  salvo los principios sin que él transigiera; 
y  en este concepto, seriamos alfl un disolvente qne pre- 
cipitari a la descompoeision dsl fusionismo.

Roto á favor de la procedencia demoorátio* el equi­
librio de fuerzas que á duras penas mantiene, el mismo 
dia que concluyera por el lado izquierdo una excisión 
de loe liberales, surgiría otra por el derecho. La eusiñ- 
rada concordia de la familia liberal segniria siendo un 
sueño y  un imposible como ahora.

T Jose  repetiría entoncee la histaria, y  habríamos 
trabajado todos para los conservadores, viniendo ellos 
al poder en derechura, ó prepararía su vuelta esa si­
tuación intermedia de que se habia: un Gabinete Mar­
tines Campos... Alonso Slartinez.. ¿quién sabe?

A  ia po liti'a  liberal y  democrática no le quedaría 
entonces esperanza ninguna, porque_ nos habríamos 
gastado todos, y  todos habríamos caído juntos á la 
ves..

Es decir, que la izquierda ae reserva.
O m ejor, quiere formar la reserva del partido 

liberal.
Pero quiere Jformarla com o ee form ó la reserva 

del ejército español en la batalla de R íoseco.
Para esa batalla reuniéronse dos cuerpos del 

ejército eepañol. E l uno mondado por e l general 
Biabe, y  el otro por Cuesto.
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N i el uno ni el otro general quiso ceder el man­
do i  BU colera , y  entonces uno ds ellos dijo: “Pnes 
bien, yo  quedare de reserva con los mios.

Y  en efecto. llegaTon los franceses y  se admira­
ron de aquel extroñ . órden de batalla nn ia que e l 
ejército español estaba situado cual si faesen doa 
ejércitos enteramente discintori.

Y  vencieron «rim ero al uno, y  luego al otxo con 
la m ayor facilidad.

A  nosotros directauieute no nosinteresi el asnn« 
te. Pero sentimos que mi el campo liberal baya 
Blake • y  Cuestas.

Y  no lo tome por alusión D. Justo Pelayo, que 
no manda cuerpo ni divisioe.

Nueve meses dice nnestro colega El Posibüisla, 
de Sevilla, que viene pidiendo a l gobierno liberal 
que dé !,efiales de existencia en aquella provincia; 
y  que uesbaga el artificio oon que la abiam oron loe 
couiervadoces:

“Por fortuna—añade—entre los liberales no está la 
Opinión dividida. Piden, como nosotros, los fusioniatas, 
satisfacc'on para su deplorable estado, en las oolumos 
de su órgano; y  o diano zorrillista de la plaza, á quien 
como 4 nosotros, indigna el mantenimiento de todo el 
orgauismo conservador, también protesto contra tan 
insoportable conducto. Todos i  nna piden justicia: que 
no más que justicia se necesita para lestanrar al aere- 
oho allanado por los oonservodores de una manera in­
concebible.,

Pnes, ahora tienen allí los sevillanos por auto­
ridad auoerior al autor ds Maldade* que sonjuetvAa.

Y  es posible qne orea que son justicia esos mal­
dades.

Sobre e l proyecto de empréítito de 600 millones 
oon la garantía de los montes públicos, dios L a  
Iberia:

‘ Tan inverosímil noi pareció la noticia comunicada 
telegiáfioomente á La Corresponden-ia  por el 8r. Es­
tirado sobre el empréstito de 600 millones atribuido al 
señor ministro de Haciendo, que no vacilamos en des­
autorizarla por nuestra propia cuenta, como lo hicimos 
esta mañana on ia primera edición; pero oon el deseo 
de averiguar si tema algún fundamento ton absurda 
invención, acudimos inmediatamente á los centros <>fi- 
ciales; donde adquirimos la evidencia de que nada está 
más distante del ánimo del 8r. Puigcerver, que ajielar 
al crédito para normalizar la situación de la Ha­
cienda
desmentir la noticia publicada por La Correeporulen.' 
ria  con lamentable ligereza, pues bien merecí», dada 
sn importancia, haberla comprobado antes de circu­
larla, á ñn de evitar ágios bursátiles y que se que­
brantase el crédito nacional, como ha pódido suceder.^

“ Estirado^,, se llam a el corresponsal; y  en verdad 
que para estirar noticias, sobre todo de empiés-;i- 
tos, se pinta solo.

Pero él dirá; Y o estiro y  qne los bolsistas y  el 
público corten por donde quiera.

.Afortunadamente estábamos sentados cuando 
leim os la siguiente noticia da La Correspondencia.

Si no, hubiésemos caido de espaldas:
“ Se atribuye al señor Gnllon (D. Pió) el articulo 

que publicó Ei Diario de Ba'celona  soñando con un 
ministerio Martoe Navarro Rodrigo, y  oon un» sesión
Sarlamentaria, en la cual ol señor Komero Robledo ee 

eelaraba otra vez sometido á la autoridad del señoc 
Cánovas dol Castillo.,

¿Qué «8 la vida? una ilusión, 
snu  somi ra, una fijctou, 
do todo bien es pequeño; 
porqne al fiu la vida es sneño, 
aúu para el Sr. Gallón.

CARTAS INDUSTRIALES
Sr. D irector d e E l  G lobo :

Es nececesario que los industriales se vayan 
coRveucíendo de una cosa: la prodn - -toa decae, el 
trabajo disminuye, ia crisis se agrava, no segura­
mente á consecuencia de los tratados de com ercio y  
del régim en liberal, que paulatinamente se ha ido 
implantando en Espaüa, sino pirq-ie et mercado de 
la península, con fu eonsutuo restringida, no da 
abasto á los poderosos medios de producción qne 
hem os acumulado en los últim os años.

Mírese e i problema com o quiera, examínese bajo 
todos sns aspectos, y  siempre llegarem os áesto con- 
ctusion; á la de que loa 17 millones de españolea no 
necesitan los cantidades enormes que n u esoosob 'S - 
loe V nuestros artefactoe fabrican.

Yerran ios qae creen que ta ealva-cion de la in­
dustria española está en el m onopolio y  en e l pria 
vilegio: se ha visto, por e l contrario, que nuestras 
fuerzas fabriles han aumentado en ia misma orn- 
porcion en qne se han rebaj<ido ios dereolioe protoj- 
tores. Compárese la eítnacion actual de las tres p j -  
blocionea manuíaotareros por >ixcelenuia: Bar eln- 
na, Sabadell y  A lccy , con la de Ja época en que era 
punto ménos que im posible la ooncurrencia ext ,n -  
jera, y  se verá que eo ras cree oom ierza ei decaí ro­
llo  precisamente en los dias eo  que se inician las re­
bajas en los aranceles.

£1 hecho es innegab'e: Barcelona, en nu  periodo 
de 30 afiop, ha doblado eu p -blaoion multipl cando 
fabulosamente BUS instrumeotoa prodoctorce, Ua- 
gando en la h ' ra actual á ser una de los  ciudades 
más ricas y  más industriosas de Europa: Sabadell 
se ha convertido, de on miserable lugar que v ivía  
de los residuos de su vecina Tarroaa, en una po­
blación próspera y  floreciente, en donde las mani­
festaciones del trabajo y to d a sa e rta  de progresos 
han alcanzado un deearrollo ró lo  comparable son 
el de los grandes centros de Bélgica y  de Inglaterra; 
y  A lcoy , en el mismo espacio de tiempo, ha oentu- 
pUcado sus energías productoras, perfé-cionando 
sus antigua-! industrias y  aclímatajido ou a s  nue­
vas que eran hoce poco totalmente de-sconocidas.

Si los anuncios de los partidarios de la protec­
ción  se habieseii,cfl°‘ P̂ '̂̂ ®i quedorian de la in -
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Snstrift «spañol», sino loa reatos; su  presente estado 
prueba que la libertad, aun concedida en pequeñM 
dóeie, ha servido para avivar e l estimulo, w e ^ d o  
esa noble y  fecunda lucha i  que deben principal­
mente eeloa centroe fábriles sn poder y  au ri­
queza

N o echaquemos, pues, nuestro malestar 4 can­
sas dietintaa de aquellas en que se oe i^ n s : a c h i-  
quómoslo 4 costumbres no bien  encacoÍBadas, 41a 
oonílaQza casi musulmana que existe en el fondo 
d e  nuestro carácter, merced á  la cual esperamos el
Sremio de nuestras obraa, antes en la  interv*-ncion 

e poderes extraños que en e l  propio personal ee- 
fíierzo, y 4 eeca v ieioea educación piflirica que nes 
lleva alternativamente 4 loe m 4« épuef tos extre­
mos, unas veces 4 la servidum bre, otras 4 la licen­
cia, sin mantenerncs nanea en aquella reposada se­
renidad de les que se sienten dueñoe de su  voluntad 
jd e s u f u e ie e .

Seria curioso el estudiar lo  qne acontece en loe 
actuales momentos en Cataluña, con la aparición 
de eso que a o  sé s i llamarlo esoueia, paitada, aspi­
ración o  tendencia, que pretende agrupar en torno
su yo  loe m4s encontrados elementos súmales, para
constituir una región aparte y  una especie de Esta­
d o  dentro del E',tado nacional. A  primera vista de- 
fiota 6l req^ionaUsmo, ocm o lo  conciben aue defen- 

u ta  virilidad, una independencia y  tales y

debe de comenzar la del Estado; é incumbencia del 
Estado ee la constrncoion de caminos qne pongan 
en contacto nnos centro# con  otros, y  el ofrecer 
aquellos auxilios que son necesarios a ,as conipa 
illas da fe rro -cam les , 4 oambio de un  earvioio rá­
pido, t'aoily  eoonómioo: deber del Estado es mirar 
cim particnlar interés nuestra producción huiiera, 
pata que no se uó el caso vergonzoso y  tristísimo 
as qne ios industriales e ^ a n o ies  tengamos qus, re- 
cu itit á  loe carbones ingleses con preferencia 4 los 
asturianos, por ejemplo, porque nuestros defectuo­
sos m edios de arrastre ios encarecen enormemente, 
im posibilitando su uso. Una buena adminietracion, 
celos» de los intereses póslicos, h u b u ra oob ga d o  a 
las compaAiaá de caminos de hierro 4  ^ p t a r  tari­
fas eápeciales reducidísimas, que permitiesen des­
cargar en Barcelona y  otros puntos de gran consu­
mo ia tonelada de carbón á proo‘0* iaforiorea 4  io j  
de Cardrff 6 Newoastle. Ba», s í que s « i a  protección 
eticwi 4 lan industrias nacicoaies, incluso a las de 
los mismbs tiasportes, y  ñ o la  torpe, y  4 la postre 
eM éiiL qu e ae psde tedos loa diae -

V a y a  aietdo una vulgaridad e l hablar de las 
rebajas de las contribucitues y  de las cargas de 
todo género que pesan sobre e l trabaje; más no por 
ser vulgar es menos cierto qne E .p a ñ » es entre to­
dos loe paises de £ur<q>a aquel en donde los tribu­
tos son más elevados. L os ministros de Hacienda y  
los huecos hombres de gobierno que por acá se ea-s o t e s ,   ---------------- 1  *  ,

t a n  n r a n d e s  v i r t u d e s  c í v i c a s ,  que n o  l a s  hay s e g u -  , ---------------------------  . .  '  j  .
r a m ^ r m a y o r e s  e n  lo# p i e o l o a  m i s  f a e r t a s  d e l  t a la n ,  r e p i t e n . e n  c i e n  t o n o s  d i v e r s o s  q u e  e s  f o r z o s o  

F a t n  3 b  v i v i r i n d e n e n d i e i t e s .  s i n  s u i e o i o n  i  | a t e n d e r  a  l o a  i n t e r e s e s  d e  i a  a g r i c u l t u r a ,  d e  l a  la-
d u s t r i a  y  d e l  c o m e r c i o :  p u e s t a s ,  n n a  á  c o u U n u a -

mundo. Esto de v iv ir  independiei tos, sin sujeción 
laa leyes comunes del Estado, a m o .^ n J o  la tx is -  
tencia eu todo'- sus órdenes en lo  político, en lo  ad­
m inistrativo y  ea lo  económ ioo, 4 la propia volun­
tad, 6 no significa nada, 6 ea un sentimiento de la 
m ás altaesüm a. No habrá quien no lo enaltjzoay 
no lo admire. Fero la aspiración tiia e  m is  de enga­
ñosa qae de real, porque los miamos q ie  piden oon 
ta l aparato de dignidad su  em; ncipacion, dan mues­
tras de no apreciarla, siquiera, pues ai propio tiem­
po solicitan v iv ir  bajo la servidum bre del E-.tado,
4  quien ee dirigen eupUcantes en todt s !os tonos 
para qae los proteja y  los ampare en sus intereses.
Es decir, que por una parte reni.gan de la unidad
sagrada de lanacii.n , alardeando nna superioridad 
manilift-ta, y  soi,teniendo qua se bastan á hí prof ios 
para gobernarse y  dirigirse: para decir acto conti­
nuo que serán victim as de la miseria y  el hambre, 
s i  no corre en #n auxilio con leyes protectoras la 
nación entera.

A lgo  semejante á esto es e l n u e-o  programa de 
nn partido político que nos ofrece ca-Jn mas unare- 
TOln -ion para traer la libertad y  su  fúrma más ade 
ouada, la República. Como ei la bbnrt&d fuera cosa 
baladi que im p ictase aóio á  unos cuantas, ese par­
tido que se funda en la libertad, comienza por su­
primirla, brindánJoaos oon la dictadura, sin pensar 
n n oi y  otros, regionalistas y  revolucionarios, que 
la servidumbre en cnalquiera de sus formas, ya 
ba jo  e l manto pre tect. r  del Estado, ya  ba jo la v o ­
luntad de nn dictador, engendra la fuerza, y  oon la 
frterza estas prrt-stas portódioas, estas cootradic- 
«ionse y  setos h íbh o*  nurattos á que debemos ex - 
clusivament* < 1 atraso en que vivimos.

No está fuera de prepósito e s »  digresión: aooi- 
tumbeados á discurrir sobre loa efectos inmediatas, 
abandonaraoi los más lejanos, quizá por indolencia, 
quizá per eí-te d-fecte, al parecer, ingénito en núes 
tra rszs que la l'eva  4 buscar soluoionea claras j 
concretas en squellos problemas compuestos de 
muchos y  om plicado.s elamentcs. ¿Ba el órden a b ­
solutamente necesario en la sociedad? Pues s o  hay 
que meditar mucho: se apela á ¡a  dictadura y  á la 
fnerza. ,iQnó más garantía pnedea ex igir los ia te - 
reeee? x ei se trata da cosas de indiustria, ¿no es 
conveniente que Ja» fábricas prosperen y  el trabajo
•ummuaT

Pues cou recurrir á la protei.'ion queda la oueS' 
tion  resuelta.

Pero aay m o los  diferentes da protejer, y  aqtd 
com ienza la dificultad. Eu la elección de medios 
consiste el arts de goberuir, y  en los resultados, ia 
piedra de taque dcl b ien gobierno.

L a industria decae, cierto; Barcelona y  Sabadell 
ee lamentan; A lcoy  snfre, cierto lambiea. Ma» ¿por 
qné? ¿Acaso porque las sucesivas rebajas hecha» en 
loe áranosles de»de 18-10, han provocado esta crí»is? 
¿Acaso porque loe tratak-s han herido do muerte 
nue-itra producción? Discurrir así, es detederse en 
la superficie de las cosas.

Mientra» Bspaña era tributaria de Manchester ó 
d eR ou en  en lo» géneros de algodón ;y  de Bradford, 
de Huddersfleid ó do Blbeuf en los géneros de lana, 
todo iba para nuestros iudjstriaies a pedir de boca. 
Con los fuertes d-jreohos protectores, impuestos 4 
las mercancías de aquell-j» puntos, no fué d ifícil 
ocupar BU lugar y  deBalojar<as por com pleto de 
nuestro territorio.

Bstableciéronsefábrieas; de loa m ism os países, 
de los cuales toaldeciamo» y  abominábamos, traji­
m os su  maquillaría, im itam os sus procedimientos y  
oopiamos sus sistemas do elaboración. Provistos de 
t a ^  armas y  cuQ el auxilio poderoso del Estado, 
no fué difícil la  victoria Crecieron rápidamente 
nuestros estabíecimientoa industriales; las grandes
e nancias de los pritaeros que se montaron excitó 

codicia de la gente laborío la, y  se montaron otros 
más peifaotos en ooncurrencia Ovtt aquellos. E l re ­
sultado es ooBccido; la  luoha entro las diversas fá ­
bricas que se disputaban un  m ism o consum o, me­
jo ró  y  abarató los tejidos, y  a l cabo de algún tiem* 
po. la emulación que se consiguió evitar con los 
países extranjeros, surgió ea  e l  nuestro, logrando, 
gracias á ella, frntoe de un valor moaiculable. A 
los  pocos añ<^ pues todo esto se oonsíguió en un 
esp añ o relativamente corto, las fábrica# excedían 
en  núm ero 4 las que España puede buenamente so­
portar, y  oomo las máquinas, 4 medida que pasaba si tiempo, producían más y  mejor, llegó un ma en 
qu e la  aemunda se con  uvo, puniendo on duro tran- 
e e  á los qne ae encontraron con  grandes medios de 
producir, sin tener á mauo loa necesarios 4 tanta 
producción.

Beta es la causa de la crisis, y  n o  la que seña­
lan seos arbitristas para quienes el porvenir de la 
industria está eicluaivam ente en las oolumnaa del 
arancel. Con tal recurso eon escasos, y  bien pasaje­
ros por cierto, los uentficios que se obtienen, p j r -
r aon  euponiendo, y  no es poco suponer, que se 

rminase con é l nn au a en los valores fabriles, 
no se podría impedir qae eeta aiza diera origen á la 
creación de cttos estabb oimieLtos semejantes. Y  á 
ménos que no existiese una especie de tasa que li­
mitara y  regalara Ja producción, y  se proaibiese 
por ei fcstaio la fuiidao;oo de nuevas fábricas, lle ­
garíam os forzosam ínte, sin que nadie lo  pudiera 
evitar, 4  criáis preñadas de argustias y  peligros 
com o rota que sufrimos en los presentes m om 6nt/«.

Es, pnes, necossrio ctm biar de rumbo y  pedir 
*1 Estado h) que e l E sta io  p u 'd e  y debe conoidor. 
No oon a ie» la proteociou en re ca b a r  faertemente 
las maroaderias de procedencia extranjera: ese es 
un sistema ensayado entodas partee, que alivia mo­
mentáneamente el m alpara caer en seguida en otro 
mayor. L a  proteociou que debe y  pueda otorgar el 
Estado, y  ia que nosctíos debemkia pedir, y  m llega­
ra  e l caso exig*r, porque a l cabo el Estado no es 
otra  cosa qae ei órgano de Ja »ooieJad, es que se 
nos dea m wiioi, que se nos procuren f»oiliJad»s, y 
se no» allane el canúno para competir uignamente 
co ñ lü s  demás puebles.

A llí en donde cunciuye la in iciativa individual

clon  de otra, estas tres palabras y  encajadas de vea 
en cuando en programas ministeriales ó en discur­
sos políticos, redondean 4 veces la frase y  acaban 
con cierto ritm o m elódico los períodos de oraciones 
muy elocuente»; pero ninguno de esoe adocenados 
estadistas ha propuesto, que se sepa, un plan de ha­
cienda mediante el cual termine e l monstruoso ab­
surdo de que siendo Eipaña infínitamente más po 
bre que Francia é Inglaterra, paguemos los  propie­
tarios y  los industríeles españoles, exactamente el 
doble de lo  que pagan nuestros colegas de esos 
paises.

Es y a  hora de advertir 4 loa poderes del Esta 
do, porque al parecer lo  ignoran, que e l inercado

Eemnsnlar e» estrecho para nuestra producción fa- 
ríl, y  que es forzoso estimular ia em igración de la 

gente aventa"eia y  la expoitacion da nuestros p ro ­
ductos hácia las colonias, arraucando de cuajo ese 
aparata exteruo do las funciones de la autoridad 
que no sirven sino para »et od osas, y  pata qua nos 
alujamos de ellas, maldiciendo de .os gobieruos que 
I b »  consienten y  dcl ré jim en  p o í l i . o  qne las am­
para.

El com ercio español, por caupas de todos cono- 
oídas, no encuentra en nuestras pusesiones de Ul­
tramar aquellas facilidades sin la» cuales es impo­
sib le  la vida. Y  así se vé, qne mientras todas las 
colonias dal mundo prosp'-rau oon el régimen de la 
libertad mercantil, atrayendo las corrientes de la 
emigración europea, las nuestras snfcen con tal in ­
tensidad, que 4 las veces se ha temido hasta por su 
propia existencia. E l emigrante español no halla en 
su territorio lo que halla el ing ’és ó et aleman en el 
suyo: por eso hay colonos alemanes é ingleses, y  no 
los hay españoles sino alli don le  no deberia haber­
los: en A rgelia y  en las Repúblicas del Sur de Amé 
rica. Nuestra administración io  dispone asi, y  asi 
continuaremos hasta cnando Dios quiera.

Pero no basta sólo que nuestro com ercio explote 
lo que nos pertenece: es menester que vayam os á la 
casa ajena 4 ofrecer nueatros productos fabriles, 
tan excelentes y  tan económ ico» oomo loa ingleses 
en ciertos géneros especiales. El Brasil y  las Repú­
blicas sur-americanas ofrecen ancbo campo á nues­
tra activiOaa; u a »  ea preciso que los gobiernos la 
fomenten firmando tratados de oomercio, que serian 
recibidos con entusiasmo p  ir la opínion unánime, 
sin distinción de proteccionistas ó libre-cam bistas. 
Una buena política puede hacer todo eso y  mucho 
más, sin lesionar otros intereses que aquellos que 
por ley  natural deben forzosamente salir lesiona­
dos cnando ss realiza un progreso, por n im io que 
sea. Mas pretender qne la ciuena política pueda ba 
oerse sin la libertad coa sus m edios y  sus formas, 
es pretender lo im posible: y  pedir, oomo piden al- 
gunos, que se atienda tan sólo 4  la administración, 
porque la política ee lo pernicioso y  lo  fuaesto, es 
sencillamente cándido, de la más prim itiva é in­
fantil candidez.

H e llegado á tem blar ante la perspectiva de 
que adquiriese desarrollo esa nueva escuela que 
pide administración sin po 'itica , y  qne ha tenido 
ya  sns represimtantes en el gobierno, y  tiene toda­
v ia  sus órganos en la prensa.

No hay camino más segnro para caer de nuevo 
en la servidumbre. Por carecer de costumbres po­
líticas carecemos de buena administración y  por no 
(úrigir acertadamente las fuerzas sociales ae pre­
sentan de vez en cuando esos tem erosos confiictos 
que eatallan entre la sociedad y  e l Estado por de­
fender ambos intereses opuestos.

Cuando surjro, padece la riqueza pública, y  en 
el acto se resienten laa fuerzas prcductoras del

Sais. Y  seria curioso e l averiguar si á la multitud 
e cansas que engrndran estas cribís económicas, 

es necesario agregaren  España la pésima política 
de la monarquía, 4 partir no más que desde 1840, y 
oalcnlar las pérdidas sufridas en un solo ramo, en 
la  industria, por v ivir el trono en frente de la  liber 
tad, y  por haberse originado asi en multitud de 
épocas e l reinado de la fuerza qne mata la confian­
za, daña ei crédito y  esteriliza los más saludables 
progresos.

E l cw a p on sa l,
A looy  19 A gosto 1886.

TELEGRAMAS

la

LONDRES 19.—La prensa publica algunos de­
talles sobre el atontado contra el prroidente de la 
República del Ururuay.

E l  autor del delito se llamaba Ortíz.
E l hecho ocurrió 4 las ocho de la  noche en 

puerta del teatro, á  donde se habia d u ig íd o  á pié 
e l presídante.

E l asesino estaba apostado alJi, y  disparó tan 
cerca da ésto, apuntándole 4 la  cabeza, que fué ver­
daderamente milagroso qne no le diese muerte.

E l proyectil pasó rozando por la mejilla^ o a u -  
e indol#  una h e n ja  que no tiene la menor im por­
tancia. ,

VIENA 19.—E l cólera parece qne tiende 4 au­
mentar en Trieste.

Durante las últim as veinticuatro horas han
ocurrido a llí má# de 20 casos. ,

L a  epidemia no se propaga 4 otras poblaciones 
del im perio. „

COPENHAGUE 19.—E l rey de Portugal ha aa 
lido esta tarde con dirección 4 Stokolmo.

■ LONDRES 19. -C á m ara  de los Comunes.—La 
sesión de e s »  noche no ofrece im portancia a tg ^ a .

E l m inistro Churchill anuncia que después de Ja 
discusión del mensaje pedirá la votación dcl presu­
puesto de gastoe.

Contestando á Patncll, añade que el gobierno 
propondrá la suspensión del Parlamenta, después 
de la aprobación de los créditos necesarios para re­
gularizar la situación económ i ■».

Manifiesta luego que e l general Bnlter ha sido 
enviado 4 Irlanda ocn plenos poderes para resta­
blecer e l órden en los cüstritos donde se ha tnr* 
hado.

Cám aradeloB  lores.— Se aprueba la  oentesta- 
cion a l discurso de la Corona, y  se acuerda suspen­
der las sesionee ItaSta e l 90 del corriente.

Contestando,^ primer ministro, marqnés de Sa- 
lisbnry, 4  las preguntas de'la opostcion sobre la p o  
litica exterior del ministerio en la «nestion de 
O l is t e ,  sq expresa en estos térmiBoa,.

“Seguiremos la política tradicional de Inglater­
ra, b a n d a  en ^ ,M »ten im ien to  de la intogpñdad de 
Turquía', «ofurzándoQeoail mismo tiempo en añan« 
zar « i  bienestar y  el progreso de los pueblos orlen- 
talea.„

Añade que espera que Enropa marchará de 
acuerdo con I ^ a t e r r a  para mantener la paz.

H ablando ot ios asuntos ds Birm ania declara 
que marchan noy m uy buen oau ino.

Itespe'cio TO la  cuestión del'A fghanistan  dice 
q u e l » e w s w o * ñ 8 á w e o i» rgaá B i s rijnr loellnai- 
tes Ru»o-afghanüs, regresará á Europa antes 
del invierno próxim o, porque es preferible que loe 
gobiernos de Xiónd.-ea y  San Feterburgo ee entieu- 
dau directamHnte parar res-slver el asunto de la 
frontera en liñ ^ o .

LOS COHSSRVADOKBS INOLB8K
LONDRES 30.— E l mar nés do Salisbnry decla­

ró  anocue en la Cámara de los Lores que el gobier 
no se propone amplear en Irlanda las leyes y  pro­
cedimientos ordiaanoa. pero que si est-»  son insu- 
fioientes, pedirá al Farlamento que le  conceda p o ­
deres exoepoionales.]

BL ATSSTAIK) CONTRA SANTOS
M ONTEVIDEO 20.—El presidente de la Repú­

blica del Uruguay contiaúa bien de ia herida en la 
mejilla.

D el sumario de la causa que se  sigue con moti­
vo del atentado, resalta que el ex-alférez Ortiz. 
autor de ^ t e ,  no m i iió  en manos del pueblo, sino 
que a l considerar im posible la fuga, se suicido.

L a  policía  ha deteaid j 4 más de 50 personas por 
sospechas de hadarse complicadas en  el asunto.

Las Cámaras del Uruguay han votado un  m en­
saje al presidente, fSu el ouai exoesan el horror que 
les ha causado la noticia dei crim inal átentelo.

FBANOIA Y BL VATICANO
PA R IS 20. - L o i  órginos rfio iosjs franceses, 

contestando al artículo del Observat-irio Bom m o, 
sostienen que la existonoia de nn doble prowctf ra- 
do católico en China tendría por resultado debili- 
tar s i no paralitar, la acción de dicho protectora­
do,'y  conveniente lo  que
propone el diario romano sobre el carácter que 
debe tener la reprosroitacion da la Santa Sede en 
Pekin.

Se dice que el Sr. Preycinet se opone resoeita- 
mente á los deseos del Vstícano en  dicha oBrotion, 
fundándose en que, dada la  inestabilidad de los m i­
nisterios republicanos, la  influencia pontifloia aca­
barla por sustitair á la frenceaa en 1a córte del Ce­
leste Imperio.

CONQRRSO IBLAHDÉS BN AMÉRICA
N U E V A -Y O R K  20.— El congreso de Chicago ha 

aprobado varias resoluciones favorobles á Irlanda. 
Hé aqui laa principales:

!.■ Reclam ando la antonomía de la Isla.
2.'' Dando un voto  de gracias á P am ell por su 

conducta, ofreciéndole completa apoyo.
3.* Manifostando agradecimiento á Gladstone 

por los proyectos que presentó ea la Cámara do los 
Comunes otorgando la antonomía á Irlanda.

Entre los diversos disoursoa qne se pronuncia­
ron, ei mas nuianio fué ol del dlpuL» lo ú laudé» 
Bedm oad, qne dirigió ataques violentísim os contra 
Inglaterra y  ea  particular contra loa conservado­
res.

D icho discurso fué acogido con  frenéticos aplau 
sos .

LA BSCUADRA DB IKSTEOCOIOK
LISBO A 20.—H oy  ha zarpado de este poerto con 

rom bo á Galicia la escuadra española, compuesta de 
las fragatas NuMoncia y  Gerona y  los  cruceros Cas­
tilla y  Navarra.

nif IHCBBDIO
PA R IS 20.— En el pueblo de S»n Agustín (depar­

tamento de Correze), se ha declarado nn voraz in­
cendio, quedando destruidas 4 0 casas.

UN TBRRBMOTO
AE G E L 20.—H oy ae ha s e n t i^  nn tem blor de 

tierra en la provinnia de Constantina.
No sa tiimen todaría detalles, ignorándose si ha 

habido desgracias.
LOS SOCIALISTAS

PA R IS 20.—L a  policía ha seiuestrado en M u- 
Ihouse numerosos lolletos clandestinos, que prue­
ban la existencia de un com itó socialista « i  aquella 
ciudAd. . .

Durante el dia se han hecho van as prisiones.
LA CUBÍTIOH DB ORIBSTR

CONSTANTINOPLA 20.— Se han suspendido 
interinamente las deliberaciones de los oomisarioa 
otomanos y  búlgaros, qne se hallaban reunidos en
Sofía. , ,

La causa debe atribm rse á divergencias sobre 
el punto en que debia fundarse la negociación.

Loa delegados otomanos piden instracciones á 
la Puerta.

CONDBNA DB ANARQUISTAS 
CHICAGO 20.—H oy  se ha fallado la cansa se -

fulda á los anarquistas de esta ciudad, oon m otivo 
6 los últim os desórdenes. .

Siete de los acusados culpables de hom icidio 
han sido condenados á muerte, y  nno á  quince afios 
de cárcel. . . .  ,  • ,

E l  pueblo que asistió á la auuenota, al oír la 
sentencia ha ap ta ' lid o  frenéticamente.

Fabra.

ses de continuas reclamaaonea, ún vecino á qni(]j 
se hundió la casa por cMisecueDoia de los terremj,^ 
to^  esta es la hora en qae en fam ilia .úgue habii«g, 
do en nn corral, sin haber podido reconstruir g(j 
casa por falta de auxilio ..

Un sujeto ha intentado matar á an esporo 
en la onesta del Avellano, de Grana ia, d isp a riu l^  
la dos tiros de revólver, sin lograr he-irla.

E l agresor, q ie  es guarda de consumos, fné m, 
mediatamente detenido por la p o íica , que le oondu  ̂
j o  á la cárcel.)

' E l muchacho que llevó e l m iércoles por 
tarde á  la estación del farro ca  r íl loa paqnetns 3^
La Correspondencia de Valencia, tuvo la deígracia 
caerse dettájo de la estribera d i  un coche, y  4 p*.
sar del riesgo que corría su vida pudo salvacro- _ t 1   * .3.. J ___ _______________ ___gracias á la  serenidad del rapaz lelo y  á la prec»», 
cion que tuvo de permanecer acostado, en e l snel^i 

A  pesar de esto, los siete v s ’tones que pasare^ 
por encim a de él, lleváronsele p irte de ta bhtsa
camisa, sin causarle lesión a lg iin s .d e  lo ñial ig 
alegraron m uchísimo cuantos p " esen giaroB con sj. 
panto aquella escena.

» * *  Quitemos h i« r o .  D ice  nn  diario de Barce, 
lona;

“Nos pide la sociedad anóniioa belga líoih, qg| 
hagamos constar qne Ja fábrica le merinos que po­
see en San Andrés de PaJomar. no ha sn»peadid) 
sus trabajos ni un sólo dia, pne» sobre los produeJ 
tos que en ella se elaboran, no tiene influencia «4  
gana el Modus vifendi.„

Eata fábriria es una de las que se ha dicho h». 
berse cerrado.

L os célebres esposos Blondín, que estabt# 
trabajando en San Fernando, pasan á  üáidiz 4 dv 
TiTia. série de fanoiones.

El miér lolfis ncr la mañana se fugaron d» 
la casa d» Misericordia de Valencia dos niños d» 
trece años de edad, sin que hasta ahora hayan po- 
dido ser tábidos.;
'  Burlándose de los anuncios de revoluoia 

en Barcelona dice nuestro estimado colega L a  i >  
blicidad:

“En efecto, a j’er hubo reoolucwn, y  no menndi^ 
por cisrco, pues á cosa de las seis de la tarde a

SECCION OE NOTICIAS

desató una tormenta m ayúscula, acompañada 
truenos y  relámpagos, que prom ovió un  desórd « 
más o ’.e regular en la» calles y  pvseos, oons'on «o. 
do sendas corridas y  poniendo com o nuevo» á l?j 
desprevenidos viandantes, que éramos rmchcn 
pues e l cielo vo  amenazaba rociada semejante y  e 
paraguas es un chisme tan m olesto y  antipátics 
que ta generalidad desprecia, 4 no « r  que ul saii 
de casa llueva 4 cántaros.),

A conseja La Rigiene que se eviten las covi 
gestiones, lo» desórdenes gastio-intestinales y  i» 
fiebres de todo linaje, que suelen ser laa doiei.cia 
iredoniinantas en esta épooa del año, tenienilo sr- 
iriedad en la alimentación, no abusando de U » he 

bidas alcohólicas ni de los helado», niodera..djá 
trabajo y  dedicando al paseo, sin agitación ni t ,?». 
80 , las mafiataa ó las tardes serena».
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N O TIC IAS DB M A R IN A

E l ministro na firmado las siguientes resoJv 
oionei:

Uouoediendo un año de re'-idencia M ra  Oslici* 
y  Madrid al teniente de navio D. Jnan Duran.

—Nombrando comandante del cañonero Ebro i 
teniente de navio D. Leopoldo Hacar, y  del DiJé 
gente al de igual ciase D. Salvador üortós y  Samili

— Concediendo cuatro meses de licencia por en­
fermo, para Madrid, al teniente de navio de prime 
ra clase D. José Eizalde.

— Destinanúi) 4 ia brigada torpediata de Cádiz t 
tercer maquinista, D. Antonio Noe; áu n  cuarto y n 
maqniuibt».

— Concediendo cuatro meses de licencia al cob 
traalmirante D. Juan Martínez lilescas.
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¡BUBN C A P B L L A n !

D ice nuestro colega malagueño Las Noticiar.
“Desde hacu tres (lias se halla insepulto el «*• 

dáver de Cármen Cortés Heredia, fallecida en 
hospital Civil el 15 del actual.

L os parientes de la tinada, deseando que los re® 
tos (le eata de-cansaiaa en zanja particular, logr® 
ron 4 costa de mnobos sacrificios, reunir lá  biun 
necesaria para pagM  e l coche, la sepultura, y  ^  
más arbitrios municipales; mas cuando, extendié 
ya Ja documentación, fué el cocbe al hospital p »  
retirar el cadáver, negóse el señor capeÚan á a  
t r ia r lo  mientras no se le abonaran treinta realN 
ignoram os bajo qcéconcíeptó.

De desear ro que las autoridades intervengan 
la  cnssiion y se cum pla inmediatamente con el cs* 
dáver de esa infeliz ia obra de m isericorda que cta* 
siste en enterrar los muertos.

E l hecho de que nos ocupamos nos consta, p<* 
que sn  los registros del respectivo negociado mus 
cipal se halla anotada la defunción de Cármen p v  
tés, ocurrida e l 15, y  porque sus parientes sé 
centraban alli rota misma tarde lamentando la  cO 
docta del indicado capellán, quien uo consiente q< 
e l (tadáver salga de sn  poder, 4 ménos que se le •** 
traguen los consabidos 80 reále&n'

Anteayer 4 las siete de la tarde, dice E l Dtarto 
de Córdoba, se ahogó en el Guadalquivir, sitio lla­
mado de l Arenal, e l redoblante de a banda de mú- 
fiicA ddi regim iento de Gratiada, Cam ilo San Fa- 
bian del hospicio de Zamora, de Unos 22 años de 
a d a í E l infeliz ae bañaba en unión de otros com ­
pañeros en el indicado lugar, y  bien fuera porqne 
lo arrastrara la  corriente, ó  porque.rareoiera de co ­
nocimientos de natación, desapareció de la vista de 
sus indicados compañeros con tan mala snerte, que
no fueron bastantes los esfuerzos que aq u ^ los  n i-
oieron para librarle de la muerte.

***  En olivares del término de Palma del R io, 
d e  la propiedad de los vecinos de dicha villa  don 
Jnan Calvo v  D. Pedro Almenara, se declaró un
i n c o a d l o  el dia 14 detcom en te , quedando destruí-
dos por las llamas unos 200 olivos. El juzgado m u- 
nicipai se constituyó eu  el lugar del siniestro para 
practicar las averiguaciones convenientes, oon el 
fin de proceder 4 ia busca y  captura del ca’usante 
del incendio, s i no habia sido casual.

D i c e  E í  D í / c n * o r  d e  f fra iK u Z a :
-•Sn Cáñar ha muerto ya, después de ocho m e-

A yer mañana se rem ueion en e l Ayuntauu< 
to  las com isíoass d e  Ensanche y  Policía Urbaa* 
ocupándose de varios asuntos de escasa imp<®' 
tancia. _

A yer mañana fué detenida en e l momeÉ 
que intentó suicidarse una m ujer que tom ó en 
Retiro nn* disolución de fósforos.

La citada señora, qne fué auxiliada 4 tiem? 
v ive en la calle de Mesonero Romanos, núm .» 
piso 3.®, y  se le encostraron dos cartas dirigida^ 
juez de guardia, explicando las causas que la »  
im pulsado 4 ateutar contra su vida.

H a sido pedida autorización al gobem aó  ̂ tten 
de Atava, por e l alcalde de Orozoo, para d a r ^ * -  
batida en los montea de aquel valle y  en otP®4| 
fin de acabar con los lobos que rotan o a u *  
grandes daños ro  la comarca.

D o nueve inoendií» ocurridos últimami 
en la provincia de Jaén, da cuenta nuestro ooW 
Jg3 tadwlrinl, que desde hace algún tiempo v '»  
dedicando buena parte de sus columnas al reía-® 
tanto siniestro, cuya frecuencia raya en lo  es®*' 
daioso.

De E l Artpurdanés, de Figuoras: . .
“H echo grave y  extraordinario. T a l seria, 

oonflrmara, e l de haberse droarroUado 1a t e ^  
enfermedad de la rabia en buen número de yeé^
y  vacas del término municipal de Bellcaire. A í ' 
deeia por esta eiudad, añadiéndose que h|^ 
muerto y a  algunos de aquellos animales him'®’
b o a ..

E l saeerdcte detenido por indoonmev ^ 
hace unos dlUs en Valencia, de cuya detencio® j 
m os cuenta oportunamente, ha sido pueeto e®^ 
bertad por haberse recibido un telegrama de 1»^  
toridad ,eclesiástica de Vich, expresando qne » 
tivamenre pe.-tenece á aq leila diócesi». ^

Telegrafían de Logroño que á 
de tma riña, ha sido muerto en San Vicente 8®^ 
bó Feraaadez, y  herido Leandro Salaño. H a»
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^pturadoa siete individnos qne fueron puestos á 
¿jsposiiion del ji.zgado.

E i martes ú ltim o partieron de París siete 
gen*''’  noe ”̂ 00 enferm os qne van en petegrinacicn 
1 pedir su curación áN uestra Señora de Lourdes.

Durante la mañana fuert n recorriendo las ig le -  
jiaa de Pa-ís, conducidos por eclesiíuticos, y  He­
lando al pecho pequeñas cruces encarnadas.

Se encuentra gravemente enférm ala duque- 
¡A de Prim, y  se teme un desenlace funesto.

En Puerto Real (Cádiz) intentó suicidarse 
gl miórco.'es nn pobre hombre del campo, oom o de 
goos 60 años, que se ocupaba en reconocer ga.- 
«ados.

E l tal individno padece de alguna monomanía, 
neniando en brujas.

En sn m ism o dom icilio  empezó 4 darse cortes 
tn las piernas con una navaja de afeitar, cortin d o- 
¡e  varias arterias y  on  tendón.

E l tal monomaniaco aprovechó la ocasión de 
aue n n » h ija suya que v ive  con él salió á hacer la 
ocmpra. y  cuando ésta vo lv ió , se encontró tal es-
pecticu lc.

E i estado del herido es gravísim o.
Esta tarde, de cinco 4 siete, recibirá el_ m i­

nistro de Estado a los representantes extranjeros 
residentes en Madrid.

Según E l Correo, es pcsihle que en loa pri­
meros dias de Setiembre se traslade la córte á Ma­
drid; según La Correspondencia, sa trasladará la cór­
te en dicha fe.-ba 4 Aranjucz.

Como de estas cosas sabem os tan poco, ignora­
mos c n i l  de los dos colegas está en lo cierto.

Aunque poco, el clima de Aranjuea es más tem­
plado que el de Madrid.

E i reviaer veterinario de la estación del
Ncrté, desde el 1.® de Junio hasta la fecha, ha in­
utilizado, por hallarse en nr alas condiciones para el 
consumo, 8.462 tilógram os de pescados, 286 litros 
de leche, 107 ga'linae, un ciervo y  dos jamones,

E l de las Delicias ha inutilizado ocho reses la­
nares y  66 gallinas.

Una com isión de ingenieros militares, al 
frente de la cual ae halla el general López Vega, se 
encuentra eu P u igcerd i estudiando la fcrtiúcaoion 
de aqneha frontera.

En Múrcia, el dueño del ventorrillo conocí- 
di pe í e l nombre de Cuatro Piedras, fué m ueitc 
hace dos dias por el disparo de nn arma de fuego.

E l agresor, prim o hermano de la m njer de la 
victim a, ha sido preso.

* » *  Es probable que h oy  vaya á  la Granja á 
despachar con la regoite , el ministro de Marina, y 
en este caso no habrá Consejo hasta el lúnes; pero 
si no, es posible se celebre est» tarde.

E l Sr. Sagasta estuvo ayer de conferencias 
todo el dia.

P or la mañana con e l Sr. Moret, y  por la tarde 
con el general Martínez Can pos, e l alcalde de M a­
drid y  e l Sr. Zugasti.

A yer tarde á laa tres intentó suicidarse, ar- 
roiándo.-e'por el Viaducto, un sugeto llamado Maxi- 
miaño Aceves, de euar*rta y  siete años.

H abía sido hasta hace poces dias guardia de ór­
den pú) lico.

L levaba consigo un h ijo  de corta edad, el cnal, 
a l ooiiocei ¡as iutenciones de su  p.idre, dió voces, 
haciendo acudir á ia pareja inmediata, que logró 
detener al suicida.

Dicen de Béjar que e l fabricante de paños 
en aquella ciudad D. Fulgencio García, recibió dias 
pasados tres anónimos en que se le intimaba otn 
amenaza.* la entrega en determinado lugar de una 
eantiilad le  dinero. .

G o lo ca d i '»  cantidad donde el anónimo exigía, y 
tomada'- precauciones, un sujeto se acercó cou cau­
tela á tquel sitio, y  luego qne tuvo el dinero en eu 
poder, traté de huir, siendo detenid > por la Guardia 
civ il y  cnndocido á la cárcel de Béjar, donde en sus 
declaraciones dsnanció á sus cóm plices, qne están 
también á disposición de la autoridud judicial.

E n ven g am ad e  esto, otros cómpUces qne no 
fueron hah .dos, prendieron fuego á dos grandes al­
miares de heu'!, prcp.edad del Sr. García.

Por el juzgailo de Tortosa se instruyen d ili­
gencias criminales sobre e l hecho de que unos j ó ­
venes de dicha ciudad pretendieron dar un  susto 
m ayúsculo á  dos ó tres muchachas, envolviéndose 

itondié t  para e lo con cubre camas y  empuñando una escoba 
tal pal t  cada nno 
n  á e» '• A  c  nsecuencia del gran susto lecih ido por las 

real* t¡ muchachas, La entermado ana de ellos.
I  E nT rem p circu lé la noticia de la desapari

o g a n i ?  W4,n de un ctpatez de la carretera de Pobla, aña- 
lU el c» 11 dióndose, com o detalle que pudiera dar luz sobre el 
que c<* ^ suceso, que unos canteros valencianos á  quienes 

£ despidiera aquel del trabajo, ie habian desafiado y 
it», amenazado.

Puesta en m ovim iento la justicia  y  comenzadas 
laa pesquisas en busca de dicno capataz, fué halla-
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s s e V  ' d «  ig  yegua de su pertenencia atada en mitad del 
I la c< * y  camino de Sala*. Más tarde la Guardia c iv il encon­

tró e l cadáver de aquel desgraciado tendido junto 
oí rio  y  con graves heridas en la  cabeza.

Anees da dar oon e l cadáver habían sido deteni­
dos los que la opinión pública supone qne pueden 
ser autores del crimen.

E a  cnanto á la perpetración del delito, ee cree 
imprt '  que al regresar da Tremp á  media noche, pusieron 

una sega en la carretera para hacer tropezar la y e -  
aomesl n » ,  y  que a l caer ésta acometieron a l ginete, dón-
aó en 1 muerte y  arrojándole por la  peña cercana cor­

tada por el rio. E l sábado se consUtuyó allieel juez, 
y  e l Uomisgo a l amaneoer siguieron las averigua- 
«lonea incoiannicándose á loa detenidos y  ordenan­
do la autopsia d d  cadáver.

* * *  La Correspondencia dice que e l ex-miniatro 
de Hacienda, Sr. Camacho, v iv e  retirado completa-

   mente do 1k piilítio», y que no es cierto que h ay»
dar ^  ^ M asado redactar una mem oria sobre su gestión 
otroá jK  wsnciera.

A yer mañana fueron conducidas o l juzgado 
ds guardia dos gcñora» madre é h ijo , que deapnes 
de hacer gasto eu el café dei Progreso, por va lor de

En V alladolid  nna m uchacha de 13 afios ha des­
aparecido del lado de su  padre, sin que se sepa su 
paradero, y eu la m ism a cindad otra de 10 años, 
que salió para la escuela e l sábado por I» mañana, 
sin que haya regresado á sn  dom icilio.

Otra jóven  de 18 años, 11»-nada Isabel Blanco 
García, se escapado del pueblo de B lve  (Sontau- 
derb

Tam bién parece que en Bilbao falta de su casa, 
desde e l dom ingo últim o, una jóven  de 18 ó  30 
años, habiendo sido inútiles todos los pesquisas 
efeclosdas boato ohoro para averiguar su para­
dero.

U n  periódico de Alm ería, calculando loe in­
mensos beneficios que la riqueza del país ha de re­
portar del feiro-eorri! en coastrnccion á  la  Sierra 
Alharailla, dice lo  siguiente:

“Un mee escaso hará que se impulsaron loe tra­
bajos da una sola mina, de lo  que se coaducen dio- 
riamente á Alm ería 2.000 quíntalos de hierro, en 
cuya Operación están invertidos todoe los carros de 
vacas del país. Pero e l arranque es aún m achísim o 
m ayor que lo  que representa e l troeporte, y  asi se 
ven  en lo  Sierra grondea montones de mineral qne 
a g u ir ^  poder set conducido al puerto para su em- 
horque.

Calcúlese, pues, lo  que ocurrirá e l dia en que 
esos fam osos criaderos se exploten con arreglo á 
los modernos adelantos y  cuenten con un ferro-car­
r il para trasportar oon comodidad y  boiatnro las 
grandes masas da mineral riquísim o a lli exieten- 
tes.»

Leem os en E l Porvenir Vaecongado:
“ Como noe lo indicaba nuestro corresponsal de 

San Sebastian, ha llamado la atención, especial­
mente en A lava y  Navarra, la  oficiosidad ó exceso 
de celo de la dipnlaciun provico ia l de Viz-iega. qne 
ha creído conveniente mandar una eomi*iou de su 
seno á  felicitar á  la ex  reina doña Isa-iel, porque 
esta deteimiu^oíon coloca á  la- dip -iizcioces ie  
aquellas paovincios en una situauiMU dnsairudu, 
dado q ie  no han psusailo en  hacer lo propio, n i es 
posible qne realicen ya  ua acto semejante, porque 
parecería pooo expcstáneo.»

S6 AI.ZA DB LA BOLSA 
E l corresponsal de un periódico de proviaeias 

explica de la  siguiente manera lo  sostenido que se 
hallan en la Bolsa los valores á pesor de los pe­
sares:

“Camaoho salió y  la B ola» continúa subiendo. 
E l bueno de D. Juan Franeisoo está con  ello tan 
sorprendido com o irritado.

Y  e i coso es para sorprender á  cualquiera. Aun - 
que sea el Sr. López Puigcerver un génio financie­
ro, y  oomo no ha tenido ocasión de manifestarse, no 
había podido iaspiiar confianza bastante á  ju stifi- 
oar el alza, ¿De dónde, pues, proviene ésta?

Debo á una persona inteligentisiraa en asuntos 
de Bolsa una explicación de este fenómeno. Voy 
procurar reproducirla:

E s e l coso que por la  dfpreciacion  enorme que 
la plata experimenta en todos los mercados, Ies 
duros mejicanos se compran por cuatro francos en 
la plaza de Lóndres. Estos duros circu lan  com o los 
españoles en Mtnila; de suerte que a*í comprados, 
se ilev! n á Filipinas y  se cambian por duros espa­
ñoles. Per m illones se traen á Barcelona, y  en Bar­
celona, aparte de loa qne directamente se ponen en 
circulaciun, se emplean en fondos del Estado, y 
principalm ente en Deuda perpétua exterior, cuyo 
pago ha de verificarse mi e l extranjero, y  pota lo 
cual se remite oro.

A hora bien, aucque en toda esta larga maníohia 
ae gaste un dooe por ciento del ■veinte pur cíeuto 
que deja el cambio de moneda así efectuado, siem-
Sre queda un ocho; con lo  cual resulta una extraer 

inaciaganancia, Ma-i por este medio s e n o s  va 
inundando do p '» '» ;  que y a  es una m ouedi ca-.i n o ­
minal, y  se nos va  dejando sin oro.

Las casas, qne hacen esta complicada operacioo, 
tienen empeño en mantener el alza; y  oom o disp->- 
nen de mayores recursos que la generalidad de ios 
bolsistas, de aquí ei que con Camacho y  sin Cama- 
cbo  e ls iza  continúa.

E sto es lo  qne se me ha dicho.»

E l gobernador de Pam plona supo que un in d i­
v iduo que figuró tristemente en la últim a guerra 
c ivil, trat&ha Je levantar una partida da m alaecho- 
rt-s ó do carlistas, tanto monta, quiiuee ttnian lâ j 
armas cuidadosamente oonltos, y  oomisionó á un 
inspector de órden público para qne los buscara.

D icho funcionario se dié tan buena moña, qne 
hubo de encontrar los armas que buscaba en e l ce ­
menterio del pueblo do Gteiduroz.

Enterradas en un nicho.
¡Qué cadáver!

* * *  En Badajoz, el m iércoles, se produjo un 
gran alboroto en la plaza pública.

Dieron lugar al suceso dos disparos de pistola 
hechos por un  asistente del regim iento de vilJavi- 
'ciosa  sohre un albañil, que resultó herido en el 
cuello y  en uu hombro.

L a  alarma cesó a l poco rato.

tiemi 
lúm

lerwié*

aus*

mam’

!!ía*

, ter**’ 
e y  
e. Xe!

hidr^

QCit® 
to ea 
d e l»

u ooifi ¿  pesetas, se negtron  á satisfacerlas.
Parece que las damas entraron en e l cafó en

 ___  ’y eo mpañla de un caballero, que a l ver las proporoio
.0 esc*® ' Bes que alcanzaba la cena por el insaciable apetito 

4 de las invitados, desapareció óntes de termiiiar el 
festín.

Telegrafían de Cartsgena, que un individuo 
*e su ic iíó  después de asesinar á  au m njer y  á su 
•negra.

Dicen da Vitoria, que han surgido serias

Sravisimas dificultadle entre el alcalde de Leguar­
ia y  et «yurU m iento de E lvillar, con m otivo de 

<brás que é«te últim o había realizado }>ara el abos- 
kciniii-nto Üe aguas potables á  dicha villa , obras 

. 9ue e l a cal l i  de L aguardi» se presentó á  entoipe 
**r ó  destruir.

-  „  E l suce*'. tomé* tale^ proporciones, que sin el 
que *xquÍB'.t'> t i ’.to de ios jetes militares que concu-

frieran par t evitar una oolision, esta es fácil se hu- 
■■®ieta 16^)- «do.
i *♦* Dir-i un periódico de Bilbao-:

“Las fugas de las jóvenes de su* respectivas ca 
tas paternos están en moda.

hasta el d i»  han sido cimsiderados oomo secunda­
rios los estudios históricos, sociales y  políticos, p os­
poniéndolos con gran detrimento d é la  buena cu ita ­
ra, á todos aquellos de oaráotery sabor matemáti­
cos. Parecían mej-ires y  más apto» para los efectos 
del mando, losofim ales que supiesenoomhínar im a­
ginativamente círculos, rectas y  polígonos ó  plan­
tear y  resolver literal eenacioQ, aún cuando desco­
nociesen en total las campañas célebres y  las doc­
trinas luminosas llevados á  cabo y  trazadas por los 
cspitanee m ás iln.^tres, así oomo las ideas, revolu ­
ciones y  progresos sociales qne, de modo más ó  mé- 
nos directo han contribuido al adelantamiento de 
la ciencia militar.

M ercel á este falso principio, más exten lido de 
lo  que conviene á la buena instxnccion militar, han 
estado airvi.ndo y  aún sirven de texto eu nuestras 
escuelas militares, libros de historia hechos ya  por 
escritores extranjeros, enemigos de nuestras g lo ­
rias y  poco  propicios a declarar la verdad científica 
en cuanto tiene relación coa  actos realizados por 
capitanes españoles, ó  bien  por autores nacionales 
que hou  cuidado m ás ds ajustarse á programas ra­
quíticos ym tm arios, que de formar libros excelen­
tes donde resplandeciese la verdadera ciencia h is­
térica expuesta con el método preconizado por emi 
nentea tratadistas. Resultado: nuestra juventud m i­
litar ha hecho sus estadios sohre cuestión tan im ­
portantísima, en textos deficientes, más ahondantes 
en relatar y  acumular hechos, que en observar, de- 
dncir y  desairoiiar cono-ptos científicos.

Afoituaadam ente, talca errores, asi com o tantos 
otros existeut'is todavia en ta m ilicia, van desapa­
reciendo poco á pooo, derribados por loa arietes dei 
progreso, esperándose con fundamento y  fé, e l dia 
en que triunfen por com pletj da la ratina y  e l ».>- 
sui'do los principios cientítlios y  los adelantos n 
ei Arta de la Guerra, más admitidos y  proclam a los 
por los ejércitos europeos que figuran oom o modelo 
de disciplina é ilustración.

Buena prueba de ello  es, entre otras, e l libro que 
hoy ocupa nuestra atención. Siguiendo sns autores 
la opininn del distinguido Macaelli, conform e en 
este punto con Almirante, ViJlamartin, y  otros au­
tores iguaiínente notables, trozan su  obra históri­
co-m ih lar dentro del vasto marco de la historia g e ­
neral, y  allí donde hay un hecho, uua idea, uu» es­
cuela que ha intluido en ios destinos de uu pueblo, 
de uua raza, 6 de la humanidad conocida, ae detie­
nen, y examinándola con mirada penetrante, llevan 
la sávia correspondiente á la  historia de la milicia, 
pare que vivifique ó  reform e sus doctrinae y  reglas, 
ó para que anule lo  falso que pudiera contener.

De e^ta fecunda base de esencia y  método, y  de 
otros principios no ménos fecundos, com o los de 
relacionar la civiUzacion y la  gnerra, e i ejército y 
ia sociedad, resulta, para la juventud estudiosa, que 
el libro cuyo ju ic io  exponemos es de nna novedad 
agradable, puus lleva en sus lineas,*diIuido con  ar­
te, todo aquello que en la ntilicia es inmanente, Codo 
lo reformado por ideas m ás aceptadas, y  en una pa­
labra, cuanto ha hecho que los ejércitos y  la guerra, 
en sns varios periodos, tomen torm os típicas é  de­
rivados.

Demás de esto las "Notas de H istoria Militar,, tie ­
nen un mérito inapreciable en el carácter eminen­
temente español que sus ancores lee han dado. Can­
sados estamos de leer uu dia y  otro en libros y  pu ­
blicaciones extranjeras equivocados conceptos, oal- 
cutedoa silencios, y  hasta dañosas apreciaciones 
acerca de nuestras inmarcesibles glorias de los si 
g los X IV  y  X V , realizadas por los tercios españoles 
y  sus inmortales capitane.s.

En el libro de los Sres. Navarro y  Berenguer se 
restablece la verdad histórica, y se deolaia con 
pruebas palmarias, que á B spañay ai exim io G o i-  
zalo de Córdoba con sus Ilustres discípulos, cabo la 
gloria del renacimiento dsl arte militar.

A  penar de este carácter nacional de las notas, 
loa autores no caen en censurable apadonamiento, 
hijo de BU fervor patriótico. Vindican, al, el derecho 
que tienen las ingentes personalidades militares de 
este periodo del Renacimiento á figurar en ia H is ­
toria á la altura de 'os capitanes más afamados, re­
futando á la vez vali8 0 te<n*nte las apreciaciones 
gratuitas de los enemigos de nuestros proezas, con 
vigorosos razonaaiientos y  con demostraciones e lo - 
ouentes, sacada! de escríooios coetáneos y  moder­
nos, tan apreciados como Diego de Salozar, Sancho 
Londofto, Vaidés, Soariou da Pavía, Sala y  Abare», 
Alava y  Viamout; Olonard, V ükm artin , el hazon 
Blanch, Marselli, etc., etc.

E l prim-ir tomo, editado por los Sres. Fando y  
hermano, co-nprende la antigüedad, l i  Edad M ella 
y  e l Renaeim ieito. Bien qnisiéramcs disponer de 
espacio para hacer nn bosquejo de cada uno de es­
tos periodos; los dimensiones é índole del periódico 
noe lo  vedan, debiendo reconocer, no obstante, que 
merecen estudio y  refiexirm, pues están escritos oon 
peitecto conocimiento del asunto.

DOBLB DBSQBACIA
U n coche que corría á toda velocidad por una de 

las callee de Sans (Barcelona), en la  tarde del do­
mingo, mató á nn m uchacho de 7 años.

E l padre, que presenció el hecho, quiso matar al 
auriga, y  lo  hubiera realizado si no intervienen va 
ríos personas.

La madre de la victim a, qne estaba embaraza­
da, dió á luz un niño muerto momentos despnes de 
la desgracia.

E l delegado do carruajes, Sr. Casal, obsequió 
ayer con un almuerzo en I» Puerta de H ierro, á los 
iuspM tores y  dependientes de su  cargo.

E stos regalaron á sn je fs  nn m agnifico basten.
Y  ftifí» conienti.

P or haber robado nnos cuantos duros en la 
casa donde servia, fué puesta ayer á  disposición del 
juzgado una agraciada jóven .

A . Porras, dentista. Arenal, duplicado.
E n el casino de loa republicanos progresis­

tas ae renoieron anoche los «om isiones mixtas de 
los, coligados correspondientes á  los distritos del 
Congreso y  del Hospital y  e l comité de la Latina 
L as dos primeras, despnes de discutir con bastante 
detenimiento la cuestión de personas, ao-rdaron 
proponer á los  distritos reunidos, com o candidatos
C ía coalición, á  loe Sres. Sorní, R o jo  y  García 

quéí.
E l últim o se concreté á  la designaciou de dos 

vecinos por barrio, pora oaminar de acuerdo eu 
los trabajos preparatorios de los próxim os elec 
cione*.

E u la Granja descetndió anteayer la tempe 
ratura á  un grado sobre cero, viéndose onligadoa 
lo9  gentes á recn irir á  sns abrigos de invierno.

BIBLIOGRAFIA MILITAR
Notar de himorla m i'U n- psr M. Navarro y  P. A, 

'Berengeii, tenientes de inteunria.
P or nn error incomprensible en 1;3 rnrargados 

de la enseñanza m ilitar de la juventud españ la,

Contare. Sea que hace tiempo no se hahia oido can ­
tar eata ópera entre nusetro público, sea qne los 
papeles se alaptan  mejor que los  de otras obras á 
los condiciones de los artistas que ano :he estuvie­
ron á cargo de la ejooucion. es io cierto que ia obra 
og ra lé  en extremo y  obtuvieron grande* aplan-ios 
la Sra. Iri-mysn, 1» Sra. R io?, en sn papsl de Co- 
mare, y  t i  Sr, Nioolán en el de 6 V »^ «o ; principal­
mente fuor-iQ para la primera los noaores y  pláce­
mes de la noche, pues cantó con bastante deboade- 
za varios números de la ópera, singu'arm ente la  
parte á ella perteneciente en el dúo final del prim er 
acto.

FKLIPB
Extraordinaria toncurreu :ia ocupaba anoche to­

das las localidades de e>tefavorecido teatro, donde 
se celebré el benefíiio íe l estimable antor de £ «  
^ a « r ía ,  D. Felipe Pereay González.

L a  obra f.ié  tan aplaudida com o la noche de sa 
estreno; todos ios números fueron repetidos, y  a l 
final, e l público dispensó ana cariñosa ovación a l 
beneficiado, que recibió diferentes regalos de sus 
adrui.radores.

NOTICIAS D E 'ESPECTACU LO S
ALHAUBBA

L a función inaugural de la  Sociedad Catalina, 
anunciada para ayer, se verificará esta noche á lo s  
ocho y  media.

E l programa se compone de las siguientes pie­
zas: Begitiro civil, Laa cuatro eequinas, D e tiroe lar- 
g o s j  L ee lanceros.

f o r a  mayor comodidad dal público, estará abier­
to  e l despacho de billetes desde loa diez de la ma­
ñana.

LA  GACETA
DB ATBB

Suéosío.—El dia 18 de Setiembre, y  hora de la una 
de la tarde, tendrá lugar la primera subasta doble y 
simultánea en las oficinas del gobierno civil de Cuen
ca 7  en las Casas Consistoriales de dicha ciudad, para 
la venta y  aprovechamiento de loe 8.000 pinos en el 
monte Muela de Madera, término de Sierra de Cnen- 
ca, y  pertenecientes al coman de vecinos, cuya  locali­
dad, número, especie, dimensiones y  valor percial y  
total resulta del expediente. Este aprovechamiento ha 
sido autorizado por ei plan forestal.

—Otra el dia M  de Setiembre, y  hora de doce de la 
mafiana, tendrá lugar la primera subMta doble y  si­
multánea en las oficinas del Gobierno civil de Cuenca, 
y  en las Casas Consistoriales de dicha capital, para la 
venta y  aprovechamiento de loa 2.008 pinos en el mon­
te Sierra de Fuerteecusa, término de Sierra de Caen- 
ca, y  pertenecientes al común de vecinos, cuya locali­
dad, núraeso, especio, dimensiones y  valor parcial y  to ­
tal resulta del expediente. Este aproveooamiento ha 
sido antorizado por el plan forestal.

DB HOT.
FOMENTO.—Deoroto promoviendo al empleo de 

inspector de primera oíase dol cuerpo de Ingenieros de 
Caminos, Canales y  Puertos, á D. José Elduayen Qor- 
ritL

•—Otro aprobando los contratos de arrendamiento de 
dos casas para las seccisnes da tercera y  sexta de la 
secuela de Artes y  Oficios.

G RACIA Y  J u s t i c i a ,—Orden nombrando, en 
virtud de_permut», registrador de la Propiedad de 
Búrgos, á D. Gervasio JÍiontero Abad, y  de Castrojeriz 
á D. Rafael Montejo.

GUERRA —Orden fijando laa edades áqu o han de 
obtener el retiro los empleados actuales del clero cas 
tCf nse

GOBERNACION.—Orden declarando quo procede 
la roposicion dol ayuntamiento de Montalvan, y  la 
nnliuad de las elecmones verificadas en diotaa villa en 
Marzo do 1884.

—Otra declarándola nulHadde nnos acuerdos c^l 
ayonte-nieuto de Yecla y  comisión provincial de M ur­
cia, para peder resolver conforme á derecho la .exen­
ción del servicio niilltor dol moao José Alonso López.

BOLSA
comaciOM oficial obl dlí e i  áTUt

mm PUBLICAS
4 perpetuo ol contado

— fin de mes..
— pe<lii fio». .
— exterior. .. 

Deuda amortizable »14 9[0—
Idem lA pegnefios .
Billetes hipot. de Cubo.

Carpetas...
Deuda iA  al contado.............
Anualidades íA  olcontado.., 
Acciones Banco l^ á fia .— ._ 
Oblig. del Banco m  
Oédnlas hip. al 6 ¡wr .
Idem Id- al fi por 
ObhgocioneK 6 por 100..

cagaliw 
Cjóndro», á 90 Aa* fo<-ha. 
París, á 8 A at vistr......

-------

ÚLTIMO M O V Iim ilT O

P B B C I O

60 60 10 ft
60 45 5 n
60 65 5 Jf
61 85 10 n
76 90 10
77 05 10 n
94 50 10 rt
84 80 f» 05
32 10 9

I CO 00 9 n
S89 50 i é
00 00 n .
00 00
00 00 n •

OOO'OO •
1 47-00
1 46‘80 É •

8 o l « « »  d e  P a r f s i  -
París 20.—Apertura de la Bolsa de b o v  Por lOB 

exterior español, fil.Bl. Después, 61,25,61,18, 61,12.
Lóndres 20.— Apertura de I» Bolsa de hoy: 4 p w  

100 exterior español, 60,7]8. Después, 6,100.
Paris 20—Fondos fr»uoesee:8 por lUO, 88,10; 4 1¿2 

por 100,109,65.
Fondos espafiolcwé Por 100 exterior 61,25.—OhU« 

gamones de Cubá, 494,00.— Consolidadoa in g lew , 
lOililG.

Ultana hoia 4 per 100 exterior, 61,7¡82.—Idart 
amortizable. 00,00.

I .é cá re e ^ —Ol.'.usutode la Bolsa de hoy: 4 per 100 
eitarior eepoñol, 60,9A____________

B O U IV
ModríA OMtodo, 00,00. Pin da met, 60,40.— Exterie^; 

00.—Dinero.
Barcelona: interior, 60,42. Exterior, 61,90.

da,

NO YED ADESJEATRALES

JS R D I> ! D BL B l'S H  S S T t lO
A noche se i»n tó  por p-im era vez en la témpora 
la cbra del maestro liicc i, titulad* CVispno « la

X e m p e i 'a ' t u i ' s
L a temperatura de ayer en Madrid, á la somblaj 

según las observaciones de los ópticos, -Brea Axamb»> 
roTiermanoa Principe, 12, fué la siguiente:

A  las ocho de la maóana, 15° Uentlgrades ssb n  
cero.

A  las doce ídem, 26*.
A  las cuatro de la  tarde. 25. ^
A  las seis de idem, 84.
La mtvíTna faé 27.
La mlnÍTna H
El barómetro mare» TOS millmstr»»
Tiempo variable con tendencia á Unvi» ó  viento.

COSAS OE TODAS PARTES
DK AVEHTDBBBO

L a  ciudad de Lyon  acaba de poner á una calle el 
notubre de nn hijo suyo, m ás fam oso por sus desa­
tinadas aventuras, que no por sus positivos mere- 
oimíeut' 8.

José Séve, que asi se llamaba mientras no se h i­
zo  musulmán, noció h ic ía  el año de 1790 y  enfró de 
grum ete es  un buque de guerra cuando tenia ape­
nas oifiio años. A  los cinco de h>< liarse en el buque, 
abofeteó á uu oficial y foé condenado á muerte. P u ­
do escaparse, y  ee enganché de seguida, p iév io  el 
indulto aleauzodo por sus parientes, en un reg i­
miento de húsares.

E l riesgo inminenta no le hahia domado. R ebel­
de é incorregible, varias veces consiguió el perdón 
de sus delitos contra la disciplina, gracias á  la sin 
par bravura qne mustraha en lc.s combates. Era ofi­
cia l cuando Napoleón, deepues de la batalla da 
Bautzen en q ie le había visto cargar con intoepidez 
increíble, le ilam ó para condecorarle al frente del 
regimiento.

A largó la- cruz de la Legión  de H onor á  Séve, 
esclamando oon acento bondadoso:

— Aquí tenemos á este mala cabeza de que tan­
tos veces me han hablado,

Séve miró al emperador de hito en hito.
- S i  V . M.— con testó -n o  tenía m ás qne decir­

me, bien  pudo ahorrarse y  ahorrarme el trabajo. T  
daudo media vuelta se incorporó á su eacuodroo, 
mientras el emperador se quedaba confunAdo.

Entronizado Luís X V III, Séve dejó el ejército 
fracoé.s V se embarcó par» Egipto. Por sn aplomo y  
altivez í'ué simpático á Mehemet A lí, quien le re­
conoció el ggado de teniente coronel y  le confió la  
O rg a n iza c ión  de varios regimientos.

Instruía un d i»  ea  e l ejercicio de fuego á doe ba­
tallones que tiraban sin bala. Para jozgar da la an i­
dad de tiro, adelantóse nnos 100 pasos a l frente da 
la línea y  dió la voz de “fn ^ o „ .

Algunas balas silbaron á  su oido. Era, pues, co­
sa segura que querían ase-inarle.

Pone espuelas á su caballo, se echa scbre el ba­
tallón  y  emprende 4 cintzTftzos cou toda 1» gente. 
Cuando se hartó, volvióse al m ism o sitio de antes, 
mandó cargar, y  por segunda vez d ió 1» v oz  de “ fue­
go» á los e.stupefaotos soldados. E l remedio había 
sido eficaz, pnes no oyó sübar bala alguna.

PoiO dezpues. aicendido ya  á srnaral, abjuraba 
del catolicismo, t nnatido el nomOre de Solim án- 
Pachá, que mny luego ha^ia de ser fim oso. T om ó 
parte en todas las expedio'onea de Mehemet-Aii, 
ocnpaudo siempre e l ¡luseto de mayor peligro. Eu 
los latérvaloe, proaegui» eu su vida aventurero, ro ­
bando las mujeres qne le ajTadaban, y  apaleaaio 
por igual á los ministros, á los saatonea y á los eu ­
nucos.

L legó  4 ser generalísimo d é lo s  ejéroitis eg ip ­
cios, y  tuvo la '•f.tisfaceion de volver á  Francia 
com o embajador extraordinario, y  de entrar en el

fci
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paU cío de Lu is F elipe con  todos las ceremonias de 
rúbrica.

M orid en el Cairo, á principios de 1860.

I

lA. nnXRTS DB HB. TILDBS
L os penódioos norte-am ericsBos traen noticia 

del fallecim iento del ex  gobernador y  ex-c»ndid*to
i  la preúdenoia, Mr. Sam nelJ. Tiíden, ocurrida á
las 8  y 45 minutos de la niañana, en la magnifl »  
qointa d« Greystone, orillas dt 1 Uadson, qae babi 
taba e l ilostrc anciano. Annqne éste se bailaba baoe 
años bastante quebrantado de salud y  de fnerzas, sn 
defunción, por lo  súbita é inesperada, ha sorpren­
dido 4 todos. L a  cansa de ia mnerte se diagnostica 
com o asistolia, ó  paréiisi» del corezon.

Mr. T ilden nació en N w  Labanon, Estado de 
N aeva-Y ork  el año de 1814: estudió con ¡p an  apro­
vecham iento el derecho, y  á :a e ia  1 de diez y  ocbo 
afios, al ser elegido Mr. Jackgon k  la  presidencia, 
escribió el jóven  Tilden un manifieste político en- 
eeminado k  nn* coalición  necesaria, salvadora del 
partido democrático, docum ento que v ió  !a  luz en 
nn periódico da Albany, y  que produjo un* verda­
dera aeneacíon y  Je abrió las pnertas de la poli-

En 1344 entró á ejerser la abogacía en los tribu- 
Bales, y  *1 afio signient*, sin haberlo solicitado, fué 
e l^ id o  miembro de la  Legislatura del Estado de 
Nueva Y ork, cargo qne abandonó al ^ o o  tiempo 
para dedicarse á sn profesión jurídica. En 1863 re­
apareció otra T«z en la arana politíea com o presi­
dente del com ité dem ocrático del Estado.

E n 18(2 aceptó na puesto en 1» Asam blea del 
Estado, en la cual trabajó con ardor en deshacer 
las maniobras de la cam aril'a tamanista, que capi­
taneaba el fam oso cacique Tw eed, dejando, coa p a ­
ciencia y  tenacidad características, reunidos los 
elementos para la gran acnsaoion y  descubrimiento 
de los fraudee de Tw eed, quien fné oon victo y  pedi •

do á España, á donde ae babia fogado, siendo mis- 
ter T ilden gobernador del Estado de Nueva-York, 
para cuyo cargo fné electo en lb74.

Despaes de su gobierno, e l únioo acto público 
notable de Mr. Tilden, faé an candidatura á la p re ­
sidencia de i*  República, el año 1876, en la cual fué 
derrotado, si no pot e l voto popular, por la suerte, y  
ocupó e l sillón  presidencial sn  adversario Mr. H a - 
yes. Desde entonces Mr. T ilden rivia  retiiado de la 
vida política activa y  rodeado dei respeto y  la con ­
sideración de sos oonciudadoiiOB.

Sn mnerte ha sido nnivcrsalmente sentida, y  ha 
provooedo telegram as de peíam e del ^residente 
Cleveland, el secretario de Entodo, e l gobernador 
H ill y  otros m uchos hom bres públicos.

BL raDBB HOBTAEA, ANTBB BL HlitO ICOBTABA
Sobre e s ^  un dia célebre, personaje, que actual­

mente predica en los provincias Vascongadas, es­
criben ds allá á nn colega nuestro el curioso pelato
de i*  historia del mismo, m ny conocida de la gante 
madura, pero peco de la jnventnd actual.

F or esta causa, haremos un breve extracto de 
ese relato:

"H ijo  de padres israelitas, pusiéronle por nom ­
bre Edgardo. Apenas habia cum plido uu afio, cuan­
do e l Benjamín de aquellos ocho hermanos cayó 
gravemente enfermo, y  sus atribulados podres cre­
yeron por uu momento perder aquel en que, por ser 
el menor, hablan puesto m ayor carifio y  predileo- 
oioD.

No se alejaron de I* inocente cuna hasta qne, 
llegado e l ú ltim o instante y  consideréndole y a  ca­
dáver, salieron del. cuarto oon ta desesperación y 
pasm o que en tales casos sobrevienen. Pero quedó 
velando *1 moribundo una criada llamada Ana M o- 
risí, que apenas contaba diez y  ocho afios, la cual, 
m ovida por sus sentimientos re li^ osos  y  v iendo ol 
nifio qne agonizaba sin haber recib ido el ogna ds la

gracia, que es únicamente patrimonio de los que 
profesan la  íé  de Cristo, aprovechando aquel mo­
mento que estaba sola, cogió  tm vaso ccn  agua, y  
oon la tóim niaque e l Catecismo previene, bautizo 
á aquella inocente criatura.

Sanó e l chico a l poco tiempo, y  la donoella, tal 
vez por m iedo á sus amos, ó per creerlo inútil, 
oonitó io  que había hecho. Grecia el nifio *1 oalar 
del regazo materno, aprendiendo m ny presto de 
tos labios de .su severo podre los rezos y  los salm os 
hebreos del A ntiguo Testamento. C inco años ha­
bían pasado, y  nadie más que Ana sabia que el nifio 
fuera cristiano; hasta que, repitiéndoae de nuevo 
un  suceso análogo, vino á averiguarse aquel se - 
o ie h .

Otro berm acito de Edgardo, reciennociio, pú­
sose á morir, y  ostigada aquella misma donoeiia 
pot cuas am igos suyas para que bautizase o l en- 
fsrm ito, díjolae e lla  que de buena gana lo  haría!

ñero que no se atrevía, pues hacía cinco afios Jo 
evó á  efecto con  e l mitonoea doliente, y  aún no 

había dicho nada i  nadie.
E l resultado de esto fué que los padres supieron 

por vez prim era que tenían nn h ijo  redim ido per el 
agua bontásmal; que v a n o  hubo secreto j q u e d e -  
ju o n m c r i r a l  pequeñoeio, menos sfoitunado que 
Edgardo, sin poder evitar la buena doncella que 
aquella olm a penetrara en e i limbo. Furiosos ios 
podres, pues obsirrvabon sn religión israelita con 
una fé y  un fanatismo propio de esta raza, recla­
maron. Se form ó la cansa consiguiente, la donoella 
ju ró  y  testificó haber bautizado *1 ch ico de tai y  tai 
manera; el Santo Padre tomó cortas en el asunto, y  
viendo qne á buenos y  por medios pacíficos no con­
seguía de aquellos incom odados y  furibundos pa­
dres e l que educaron e l cb ico  cristianamente, se 
apoderó per lo  fuarzo dei mncliacbo.

P or aquello ép'ica, según se sabe, ejercía el pa­
p o  el poder temporal.

P ío  I X  contiuuaba en sus trece^ oomo va 
m snte se suele decir, recog ió  o l  chico, que 
festaba marcada reju l-iicn  á volver á casa 
podres, lo puso en el oolegto d é los  cateuúne^^,' 
Rom a, y  lo educó, permitiendo, sin embarg-
sus padres lo  vibitaseD ,yqueéi les escribiera cin
to  quisiera.

Nunca quiso v o 'ver Edrardo Moi tor* á la 
c i»  de sus padres; por el contrario, á íes trece 
principió á sentir voca fioa  rebgioso, é ingresó 
toQces com o postulante en los agnatinos de _̂a 
Pietro in V íocoli, donde biso los votos soletuo^ 
los  diezcueve años, en 1870.

E n eeta fecha v ió  M oitara por últim a ve?. ¿ 
jsroteetor, v pad.éro’aos decir pa ire , P ío IX  ^  
ig lesia de Sonta ágne le, dcndeea  sabido benO^J 
8n Santidad los palios de los obispos, y  *1 desp 
se de él, la dijo: •‘ Grandes y  pequeños me han 
rido arrebatarte de mis manos; pero yo siem pre^ 
testé Monpcsvumuv. y  hubiera dado antes cuanto ta 
go en «1 mundo..."

L a últim a vez que se v ió  amenazado fn é e ’ ^  
1870, al met de entrar los italianos euK onu,i 
que, á más del mucho interés qne tenían en ..
1 qael hombre se perdiese, habia la circonatancii 
entrar, por sn  edad, en quintas.

Rodearon los sol lados e i convento de Son P;, 
tro in  V incoli, donde se hallaba Mortura; paro k, 
hiendo podido fugarse por i*  noche disfrazado,, 
refugió á  Austria, hu vendo de aquella su  uajj 
adonde no ha vuelto deede hace 16 años.

Permaneció tres años en Austria, estuvo Idíi, 
B u e v e  en Francia, y  haoa ya  cuatro qne reside 
nuestro país.

H oy  tieue 35 años, y  se halla bastante malá 
salud.

^•dr
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Recientem ente montado este establecimiento, en ambas secciones, con toda la perfección que proporcionan los adelantos modernos, lo ponemos osi 
ro s to  á disposición del público, pai*a toda clase de impresiones de anuncios, periódicos, folletos ü obras estensas, asicom o para to.lo cuanto se re'** 
re al ramo de encuadernación; pudiendo ofrecer gran  economía en los precios, por no guiam os la idea de lucro, y no sor los servicios que o frec8 i*i 
•1 único objeto del Establecimiento.

•  A N T O  D e  H O Y  
Santa Juana.

■ • R e c T A C U i _ o a

«AKOIN DEL BUEN RETI­
RO.—9.—F. 60 ce aboco T. 
liar.—C riip liioé  la coinare.

P b LIPE.—8 l|2 La gr» a  vi* 
—  S om a iea -L os  va  ieutes. 
r -L agra n  ria.

M A «  AVILLAS - 8 8i4-Ciclou 
X X II—El manicomio poli- 
tico-—La c iv a -P a s til as de 
la Mahonesa.

«JRCO DE PRICE- 9 — ?r* o  
la

EL SUSPIRO DEL MORO
L E Y E N D A S , T R A D IC IO N E S  H IS T O R IC A S

referente» á  la conquista de Granada 
P O W  E M I L I O  0 .» k .S 'l . 'l i 2 L .A W  

E l autor de esta obra se ha propuesto llevar al 
pueblo en form a entre nanativa  y  dram ática, propia 
para difusión de ideas y  de sentim ientos, el recuerdo 
vivo de las glorias que m ás ilustran por su grandeza 
nuestros venerados anales. Para iniciar tal pensa­
m iento, ha elegido un hecho épico ba jo  todos sus 
aspectos, remate dcl poem a de siete siglos, término 
de la reconquista, el triunfo sobre Granada. Inútiles 
añadir que ha puesto particular em peño en resucitar

A  liOS AXtfUXVrCl AHTT2SS
Ei au sen to  extraordinario que c o d i  dt* va alean:ando h 

tirada de BL GLOBO, ■* cual reoresuntA por deríchus de 
timbre, bo-staiiie más de la mitad quo seña aa los dos per.ó 
dlcoa de m ayor clrcuU cion en España, no ha.’ o recoiuendAi 
de nuevo nuestra pian» anuncios al com eroio é  industria d; 
Madrid, provin 'las y  extranjero.

función en la que tomara
p a rtee !in cí-m para 'leR im  •
iiasta ouda.acompAúadoue aquella  edad, esm altan do esta  resu rrección  h istórica
los notables ' y  leg acd aria  c o n  tod os  lo s  recu rsos  d e  su  estilo . P ero
minando con  la parodia do    . o ., / - - . . . . . i , , . .
i* corr.da de ;oios.

SU?4 mííi'S DE TORRERO
Costra loi diarrMui de la iuracelk
S e ^ r a  curación. Probau ni*' 
4 ret y no morirán vueatroa 
hijos. P. Fernandez Izquier 
do. Sacramento. 2.

u o insistim os sobre tal punto, pues el Sr. Castelar es 
un autor y a  definitivam ete juzgado por la crítica 
dentro y  fuera de España.

Esta obra se vende en Ias principales librerías de Espa-
■ I El, <i -■ ------ ......................

M a LS» secretos
Cura 011 8 dilis con la Inyec- 
jCío/i Koeh fr.® 8 r  Montera, 33.

ña, y  en la Ad<ni3tracicn de Bl. iJ UBÜ. ai pr cío  de cinco 
pesetas en Madrid y  seis en provincias cada tomo. Quien 
Sesee entenclerti! dirii.'tamente cotí l a"'mtni8trador de las

■■ irse .  la ra le do Serrano,

LA riocioK 7 LA m m
DE LO OCÜRRIIX) EN Y¿\P

D. S. M ARENCO
Bsta obra que acaba de publicarse, contione tos docum es 

tos y  datos más c-ompletOA que pueden reunirse para podet
formar ju icio  e x o cw  de to que fué la cuestión llama,la de íaa 
Carolinas.

Se encuentra i  la venta sn la Redocolon de este perlódto* 
y  en  las principales líb rer iu  do M odrid.al precio le H reatoi

JAR ABE LAROZE
obras dsl Sr. castelar, p it d-! dlrj
40, tercero. Hoompifiando el im pertí deipedtdo en libranzas 
dei Giro mútuo 6 1 ‘tra* de fácil cobro.

Se ba puesto á la venta el TO.VIO I I .

AGUAS MINERALES NATURALES, Sn¡ft¡r08&8 , CáM cas, A isenicales, de 
M  ■  ■ ■  ■  ESTACION DEL 1' D E  MATO AL 30 DE SETIEMBREAl II I FUENTES, BAÑOS, HIDROTERAPIA

B H (l)r tK n i« iB it o a iu .-C & S Z ir o .T u t n .C « ic lu t » ,l i r t i l la  
(A M U Í U E í Hi^  inuau 1* i  BO « u .  (^M ttapfiK U w ) jv itu i li l i lr u d t .

VERDADERAMENTE .MBDICINALT DE ARO- 
m a vx c .lon ie  i>ar* el tooU or -  E* la mejor, la

     mas hia¡eiiica la de jiry o r  a c ’ pt.icion como
¿e 'r fa u e  y ’oontra las afecciom  s nerviosa de la cabeza, vista cansada ó débil é irriiacio- 
n e»d e  io« ojo*. Cuartillo, 12 leales. Fratros de 4, 7 y  12 reales, tarinaola de Sánchez 
Ocáña, Atocha, 83, frente á la de R e atores.

AGUA DE COLONIA

Oi cosTuis ae harimj* asaasa
Empleado ron gran éxito desde hace mas de cuarenta 
año» en las Gosiníu, (Hulraigias, Ácsaias, txtlortsdo 
BtUetagii j  CaiastOreA, JHgcsiionet penotai, etc., etc.

J ,-P . EpAROZB a  Ci»
RARlS, 2. fua tías Lmcs-St-Psut, Pifllí

L A P E R L A  A - N T I - O A S T R i L G I C A
l>JbJX^ 1 > 8 « . 1 > 1 C 1 X ] » A .0 0  

O ar*  \o« padraiQ iftBw e d el eittoAaaipe.
Medloauion eficaz contra los alecciones dei estóinaga.g 

«cior, acediof 6 vinagres, vómitos despues is ,;o-..kh 
naoetonclos, debilidad estoma:al, saburras iu eL teria ,y i 

Si nerol para todas aquellos moiescias'lue rovnlrn -va 'sii 
restionoi. sean 6 no dolorotas.

Para m oyorM  detalles, dirigirse ol sutor.
Deposito.—Sevilla, Tet&an. 29. Bl autor. Farmacia c.oba srtal di

<n Modnd, D. MELCGOR GARCIA, Capelidi.es, 1, j  
damos fermoolas del reino.

P rart»  « « 4 *  rmuMM; vonlae.

• n i

Manufacturas de arm*s de fi>ego
F R E D  D R IS SEN  E N  L I E G E  {BB l GICá ).

Envío de catálogos es paño es a quien jos pida.
nw ip iiijm j >  m u í ' » - *

*01
priaJ
«.tal

■ac:

•<T«*
Fúrtc
Ab «Xíti 

• 0 1  
I tatal

ta

Avi

ganini 
Bsseli
»rvad:
éennei

isd. ai

ona de 
qae sis
taqoe
Eeion 

mos 
(cdinar 
lomorc 
k l qne 
(hstela 

Avib 
qae el ] 
■éno!) I

Ahyla 
Tettom 

lossor lo 
lores d< 
ícela yi
V£roc ei 

IsL i
h primi

I  GOUDRÔ  GU7ÜI

S O L U C I O N  G 0! I ;R E
«e UÁ..rs. hssta {¡oa clilarb:úfQ!os(atQ de Calb lp «  <1 SiAii

SI mas p«d«rr>so recan.ttvnveaM  «s todo* Im «tsoi ia
igacarnteiíin de fumas. Anemia, Cierdsts, Tisis, 

Cdfuaata, tscrcfuias, Haouitufno.Mnrermeaadssdaloihiieiss, 
OesarrnUo dt/tetí, Inapeitncta,

Dispepsias 4 Difestionet taóoriotes ¡ lu Anfermeiades nerviosas. 
oozR B tss .F u a K *. V8. rti4iCb4reki-lll«. p .a : r x s s .
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«BH nrar a* tor«4* Om** «trv* tur* 
a.wltM* 0» iai babiAw. 
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A Q IM N V IO O  sa saaáa m  
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INTRIGAS DE TOCADOR
S. C. GRENYILLE M U R R A Y .

y e r  á  Azalea. Ni siquiera sn maldecida posición  le 
perm itió v iv ir  algún tiem po retraído. Buscábanle y 
la adulaban todos.

Todas las mañanas encontraba el velador lleno 
de tanetas y  esquelas ds oon vite. E ntie estas ú lti­
ma* tigursoan oou.Atantemente los de los varios in­
dividuos de la fam ilia Dr me.

Quince dios duró eete mareo, hasta que a l oabo 
de ellos supo, oomo todo e l mundo, que la petición 
d e  lord liorneU e haliia sido favorablemente acojida, 
y  que e í matrimonio se celebraría *1 ñ u  de la tem- 
pcurada.

N o quedaba, por tanto, á  nuestro am igo esperan­
za ninguna.

B esotvió dominar su pena y  buscar, á fuerza de 
trabajo, e l olvido.

Era »u departamento ministerial un verdadero 
fo co  d i  abaros, y  se ded oó á ponerles remedio. La 
idea era buena y  suponía valor acreditado, pero su
ejecución  l.í alejaba de la c jn d esa de E oeem iry, en-

1. t . . , . : ---------JJ- — mu y  útiles.y e s  oosejos le hubieran sido entonces muy 
Muchos, BUtes que él, habían bajado á la arena para 
reñir la misma batalla, y  apena* descorte«ado el 
étfbol ae habían c e id o  vencedores; eso no obstaute, 
quedaban intactas las raíces.

¿Correría Mayrose igual fortan»? ¿Qué le con- 
vendria más?.

¿Atacar todos los abusos á la vez, ó  deshacerlos 
nno por uno?

D n  nombre qne consigue plantear y  consolidar 
juede en rigor, á la hora de la mnerte,nna rei'orma, puede en rigor, 

repetir el “Plaudíte,. de Augusto ¿Procurarla M.-iy 
rose ganar el derecho á e t*  palabra, ó  saldría á la  
guerra com o D, Quijote sin más propósito que el de 
desfacer entuertos?

—Buenos dias, M ilord,— dijo Mr. Keane-Midge, 
director en el departamento de Australia, entrando

siu hacerse anuu it r  eu o! d—>pai,‘h') d»l v i¿ccn  io 
¡Siempre tan exacto! Asom brados se qnedarian los 
predecesores de Yd., si tal vieran.

— Sigo e l ejem plo da Vd., mister Midge- Además 
hay tonto qnv hacer aqui, que nunca llega uno 
lo  bastante temprano.

— C ierto ;-a p rob ó  Miilge, limpiando con ía levita 
los cristales desús auto jo s ,—y  nunca he ooinprenili- 
do cóm o los subsecretarios anteriores, sio uabajar 
m ucho ni poco, lalian del aprieto.

— Tai Vez opinasen oomo aquel funcionario fran- 
cé } qne guardaba todas sus cartas eu una caja, sin 
leerlas, y  el cual reoonocia abriéadolas a fin de año 
que toaos los asuntos recomendadoe en el.os, ee h a ­
bían arreglado á los m il marariiioe, siu  Lecesidod 
de la previa Itctora.

— [Diablo! —murmuró Ksane-M idge,— ls  idea es 
ingeniosa. Y  eu verdad, en verdad ¡ne Iss des terce­
ras partea da nuestros asuntos de secretaría podrían 
resolverse de ese modo.

•No lo  crea Vd., am igo Midge. A  ju zgar por esa 
guerra absurda que acabamos de tener oon e l rey 
da Coooa, y  de I* cual necesito hablarest* tarde eu Ja 
Cámara de los lores, alguien ha debido de practicar' 
aquí el consabido sistema. T odo ello, con una sim ­
p le  corta á esa Majestad negra se habría evitado.

— SI departamento de las colonias africanas ee 
quien ha andado en el asunto, y  entre nosotros oreo 
qne alzo de responsabilidnd toca á m i pariente Dro 
ne-M idge. Y  apropósito, M iloid, ¿haeU gido V d .y a  
secretario particular?

— ¿Le ha hecho á Vd. acordarse de eso, nuestra
conversación sobre loa negros?—preguntó riécdose 
M.iyrose.— Hasta ahora me he servido da uno de 
nnestro-i ampiados; pero hoy espero á nn sujeto que 
se encargará ta l vez de tan aperreado cficio.

—¿Puedo preguntar aí pertenece á eete ministe­
rio?—insistió Mr. £.eane -Midge que indudablenieu- 
te ee interesaba por alguno.

—N ; ha servido, pero no aquí; es un primo mió;

t á fé  qne tarda, pues estaba citado para antes de 
} once.
— ¡Oh! — murmuró el veuerab la M idge con  nna son ­

risa que va  ia por 'un.i repuesta; —en ese coso,.. D.go 
á Vd. Mylord; si necesita Vd. algún dato sób re lo  
de Cocoa, avíseme; pero y o  en lugar de Vd,. me con­
cretaría a decir que el gobierno no puede dar toda

\ ;ii ig 'iii coíulx®. L o n l A lberto ri.tius't desorrollur 
ese tema eu la Cámara de los Comanes.

— No le arriendo la ganancia. iA b !y  ahora recaer 
do; antes de tnaro'iarse Vd. ¿no podría facilitarme 
algunos informes acerca de la manera eomo e*tá 
crganizsdo el servicio eunuestros oficinas? Me pare­
ce que todo marcha mal, y  pienso hablar de ello 
con iotd A lberto. Empleados hay oqní que ¡levan 
quince afios, sobre quienes pasa todo, y  que están, 
sin embargo, miserablemeote retribuidos. E n cam­
bio hay otros, más jóvenes con  magnifioos sueldosy 
q ie  no trabajan ni sirven para nada. ¿Como ee tole­
ra OsO?

— Dios mío, Milord, si eso es lo corriente,— excla ­
mó e l director oon tanta soíem&idadoomo si aludiese 
á una de las trodicione* más venerandas del Reino 
Uuiác. —L os empleados á  que Vd. se refiere, son. en 
rigor, supernumerarios, que no tienmi puesto fijo. 
Estaa com o temporeros.

—¿Como temporeros? ¡Pues si hay a 'guno que 
lleva veinte años en I* caso! Y  además ¿pora qué to- 
marlo-i, ai con el personal ordinario hay lu suñ- 
ciecti ?

— Esa es la costumbre, Milord. En todos los m i 
nisterios snoede lo propio. No se concibe que emp-e- 
odos idóneo-iy bien retribuidos h ag on els im p le  ofi­
c io  de esoribieatee.

—L o  «om prendeiio, s is e le s o m p a s e e n o tr o s  tra­
bajos. Pero, vea Vd., ayer sin ir más lejos, estudian 
do un negocio aunt^üo, me entrHuve en seguir pa­
so á paso todos sus trám ites. Hace nneve meses, 
una persona solicitó de este departamento informes 
relativos á concesión de tarreaos nn e l Kangonron. 
Su carta está abierta y  registrada por un empUa- 
du que cebra *> año 600 libras, el cual la pasa á o'.i 
qne o b r a  800 Este pone su firma y la remite á 
mi predecesor, quieu, á su vez, la entrega *1 cnínís- 
t io ; e l ministro la devuelve pora inform ar á no sé 
«ué n<gcciado donde uu empleado de 900 libros en­
comienda á su subordinado, de 300, que eeoriba al 
gubrenadcr de Kangonrou en demanda de los re­
queridos inf>rmes, E ita  comunicación oficial está 
hecha por uu empleado de 350, copiada por otro de 
150, y  cerrada por ua tor.-ero, de 100. Trascurridos 
ocho meses contesta el g  ‘bernador diciendo qne 
cuanto se le pregunta y pide se halla detallado minu­
ciosamente en 'UU despacho poriél enviado ol minis­

terio dos años antee del aviso. Ahora V en , * 
á Vd., que e l empleado de 600 libree y

I* vsu

eH lAnia.parece á Vd., que e l empleado de bOU libros y  e>'
800, hubieran podido resolver en dos dios e l asa^ ‘(Omo' 
tan sólo oon buscar el referido despacho? ^tfia

-  ' • ‘  ■ 1 fclT— Por lo general, no se contesta sino *1 cabo 'iquel
cierto tiem po. Es cuestión de táctica. Y  lo* ^blegc
¿qnien vá  á conocer todo les documentos que ■*¥ ^  por
se reciben? ¡Son tantos! *^cr d

— E n r e s n m e n ,  v e o  q u e  n a d i e  g u s t a  d e m o l e s t s i  h  * x t
y  Vd. convendrá conm igo en que y á e s  hora de *' *fi«no!
jar semejante desbarajuste. Volverem os á bati^^Avile
de ello . Por ei momento, tengo que prepararme 
ra jiab lar en 1* Cámara de los lores. Dej: 
pues, la cuestión, ha*ta otro día.

L a  impresión producida por este coloquio 
ánimo de Mr. Keane Midge, distó mucho de 
agradable. Ei buen director nada tenia de reto: 
ta, y  hasta se maravillaba de que lord Mayrose 
se elegir un secietario particular fuera del f  
nal del ministorio. Había conocido ya  que el n* 
subsecretario do Estado tomaba en eétio sus i 
ciones, y  que a i ntaba ideas propias; y  se disp' 
á contrarri-star en cnanto le fuese posible, tan 
g ros* ! tendencias,—Lástim a,—iba pensando 
iir del des ja ob o ,—no haber podido colocar un 
bre de confianza cerca da Mayrose. Poro, es*
celente prubabii’ dad de éxito sé había perdido,

íií"'puesto que el jóven  lord  iba á tener por secrrt**, 
un pariente sayo, nna especie de alter ego.

— |?ío sabia que tuviese primos!— niarm ur6”  
ne-Mid¿;e, con acento irritado. ^

M omentos despues nn h u jie r  presentaba • ^  fe 
Aía^to^e ]a tarjeta de Mr. Quüpin Leecb*

CAPITU LO  X X IV . S e x i
E l  s e c r e t a r l o  < lo  l o r d  M . t y r o ^ ^  í¡^  ^ 

Eete Mr. Qailpin Leech era pariente de ¡̂  íe ;
por ei lado femenino. Descendía de una de las ‘ 
h ijos de sir R icardo Leech, de BAmpatead. 
las cuales se habia casado con el padre del 
de. Su familia, que era pobre, conservaba bue**® 
¡aciones con Mayrose, y  este, apenas elevodq - 
subsecretaría se v ió  asediado por ella con e ' 
solicitudes. No era hombre para olvidar á 1®-̂   ̂
rientes de su madre, asi qae su  primer cu id "* ’̂  
escribir *1 podre de Quitpin para que le maud^

»co
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